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CoD m otivo  d e  la  so lem n id ad  d e l día, no 

s e  pulilicarA m aiim ia E L  P E Ü 'SA X IIE T O  

E S P A . I O L .

PARTE EXTRANJERA.
Un despacho telegráfico de C arlshue  anunció 

d ias atrás que á petición del Rey de P rusia , el 

g ran  duque de liadcn ha indultado  al estud ian te  

de leyes Oscar Becker, que  in ten tó  asesinar al 

p rim ero . El excelente diario L 'V n i lá  Calíolica, 

al (lar e i ta  no tic ia , p rom etió  d em ostra r  que la 

gracia o torgada á B ecker e ra  u n  deber ,  y en 
efecto, en uno de sus ú ltim os núm eros dedica á 

este asunto u n in te re s a n te  articulo  en el q u e e m -  

pk'za p o r  reco rdar los hecos siguientes:

Kn I8 f il .  cuando el actual Rey de P rus ia  su ­

bió definitivamente al T rono  que  reg ia  hacia 

a lgún tiempo, motivos de sa lud  le obligaron á  ir  

en el mes de Julio  á  los baQos de Badén. La 

m añana del 14 de aquel mes paseaba el Rey con 

el conde F lem m ing , rep resen tan te  de P ru s ia  en 

el gran Ducado, cuando  oyeron  cerca  de si dos 

detonaciones de a rm a  de fuego, y G uillerm o se 

sin tió  herido en la cabeza. Volvió la  vista atrás 

el conde F lem ing , y vió á u n  joven con a s ­

pecto tranquilo  aunque  muy pálido q ue  dijo; 

«Soy yo, que  he disparado con tra  e l Rey aquella 

pistola que  podré is  e n co n tra r  en tre  la  yerba.»

E ra  aquel joven O scar B ecker, estud ian te  de 

leyes de la U niversidad de Leipzig. A ntes de in ­

ten ta r  el regicidio, habia escrito  el 13 de Julio: 

“Ei motivo po r  que m e  propongo m a ta r  al Rey 

de P rusia  es su  incapacidad para llevar á  cabo 

la unidad de .Alemania. • Y du ran te  el proceso de­

claró en  los siguientes té rm inos: »El espectáculo 

de lo que o cu rre  en Ita lia  me ha hecho pensar 

que Alem ania, queriendo, podia conseguir tam ­
bién la unificación. Como es p robado, seguu me 

parece, q ue  el m ovim iento italiano lué d e te r ­
minado po r  el a lentado de O rsin i, y que este 

a tentado, aunque  no obtuviese el resultado que 

se proponía su au to r  fue la causa que obligó al 

K m perador de los franceses á  a y u d a rá  Italia , me 
h a  ocurrido la  idea d e  que  si yo pudie ra  de te r ­
m in a re n  Alemania u n  m ovim iento  semejante, 

haria  u a  señalado servicio á  la patria tudesca .’' 

B ecker fué condenado en Badén donde habia 

cometido el delito y el Rey de P rus ia  poste­

r io rm en te  ha dem ostrado que e ra  capaz de rea­

lizar la  unidad de .Vlemania. Amigo y confede­

rado de A ustria acabó por declarar la  gue rra  á 

esta nación y d e rro ta r la  en Sudowa aliándose con 

el reÍHO de Ita lia  al q ue  detestaba  y llam aba 

conculcador del derecho  d e g e n te s .  La unidad 

alemana está casi hecha. E f gobierno de P rus ian o  

ha hecho mas q ue  cum plir la voluntad de B ec ­

ker, luego e ra  una  in justicia, dica L 'U n itá , que 

este perm aneciese en la cá rce l .  E l  gobierno de 

Prusia, añade, h a  obtenido su  libertad  y ahora 

deberia levantarle un monum ento e n  una de las 

plazas principales de Berlin.

E l periódico tu r inés  se  estiende en considera­

ciones acerca de la influencia de O rsini y Mazzi-
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SÜF.SOS T  R E A L i n A D E S ,

ilratna en  (res actos y  en verso de ]>. A nlon io  
H urlado .

iNaila hasta lo p resen te  nos h:iljian ofrecido 
l'>s teatros de nuevo, que  valiera ia pena de em ­
plear el tiem po en juzgarlo , fiien podemos ase­
gurar, po r  lo tan to , que el S r. H urtado  abre 
con su ú ltim a obra  nl año cóm ico de 18fi6; y á 

que es gentil ap e r tu ra  lanzar a l teatro  un 
<Jrama intitulado ííiíchos y  rea lidades , como si 
con este nom bre  se nos ind icara  que  sueños y 
puros sueños son los altos pensam ientos de 
ciertas gentes que  esperan la regeneración  del 
“ '■íe, y realidades am arguisinias las que vemos 
''e continuo y todas las que ve rcu io - ,  si Dios 
*'os conserva la vida, de aquí en adelaiUe. Poro 
®sto no pa<a de se r  una maliciosa in terpretación 

del titu lo  con que ha dado á conocer su 
obra el S r. H urtado. La verdad es que Sueños  
'J^ealidades  es  un titu lo, de trás  del cua l están  
” 'i 'ujados ios am ores de Isabel de (¡astilla y
*ernando de A ra g ó n , conocidos en la his- 
w i a  con el i lu s tre  nom bre  de «Reyes C ató­
licos,. ^

A ntfs  de decir n i u na  palabra sobre él dra- 
diré algo sobre  el au to r ,  que  tiene ya b a s ­

antes títulos la ra que se le considere como 
- j í^ ^ í la s e m e  a expresión) una p e r s m a l id a d  

literatura. Siento prolundam pute, y prom eto 
° r ’'fg irm e de esta f a l t a . no conocer su  obra 

r^®^‘',*'oml)rada, lü  a n il lo  d r í  f íe y ,  que de segu- 
sera otra ]irueba poderosa eii apoyo de la opi- 

 ̂ o n q u e  he formado del S r. Hurtado; pero aun 
' iu eb as ian su s  tres obras E l T oisonroto , 

flor som bra  (en colahoracion con el se-
que di! Arce) y  Sueños y  realidades, para 
" po r  ellas se pueda adivinar e l carácter.

n i  en los sucesos de Italia , que  n o  dejan  d e  se r  

in teresantes, pero  p o r  hoy no caben en nuestra  

revista.

A yer publicam os el resu ltado  del plebiscito, 

p o r  el que los hab itan tes del V éneto han decla ­

rado  q ue  q u ie ren  se r  gobernados constitucio- 

ua lm en te  por V íc tor Manuel IL Suponemos que 

al le e r lo  les h a b rá  ocu rr id o  á nues tros  lectores 

el mism o pensam iento  que á  nosotros. ¡Lástima 

q ue  69 tudescos hayan ven ida  á desv ir tua r  el 

b rillan tísim o efecto que hub ie ra  producido una  

votacion unánim e! ¿Y quiénes hab rán  sido esos 

G D q uen o  quieren ser súbditos  de V íctor Ma­

nuel? ¿Habrán sido acaso invitados á vo ta r n e ­

gativam ente p o r  a lgún alcalde meticuloso que 

haya tem ido chocar p resen tando  demasiado u n á ­

n im e la voluntad de su pueblo? Todo es p o ­
sible.

A lo que parece, no sólo han  tomado parte  

los hom bres en el i lebiscito, sino tam bién las 

m ujeres , aunque  la ley no les concede derecho  

electoral. Sólo en un  p u n to ,  m ás de dos mil 

m ujeres  h a n  aclamado el plebiscito y  han dicho 

que s i ,  según dice m uy gozoso u n  diario de F lo ­

rencia.

La votacion del Véneto ha venido á  darnos un 

nuevo testimonio de la docilidad de los pueblos, 

s iem pre  dispuestos á  dec ir  q ue  sí, sea lo que 

fuere lo que  se sujete  á su resolución. Acaso 

con más exactitud  podríam os decir, que  más 

q ue  docilidad de los pueblos, es habilidad de 

los que  les consultan y p iden su voto.

Sospecharse puede que no es este un  mal de 

c ircunstancias ó hijo de la corrupción de n u es ­

tro s  d ia s ,  porque la v e rdades  que ni en la a n t i ­

güedad n i e n t re  nosotros se ha dado el caso de 

negarse la p lebe consultada a lo que e lco n su l-  

tador p re tend ía . E l  escru tin io  á lo m enos ha 

dado el resultado apetec ido , ó acaso más lavo- 

rab le  de lo que  hab ia  necesidad ó se esperaba, 
com o en el V éneto ha ocurr ido , en donde casi 

no ha habido u n  voto negativo. Ni u n  veneciano 
hay que qu ie ra  la  independencia  de su  patria; 

nadie se acuerda  de la  república de trece siglos; 

ni uno  se acuerda  dé los gloriosos dias en que 

la floreciente rep ú b l ic a  dom inaba lo s  m a res , y  

era  respetada  en  E u r o p a ;  qu ie ren  todos ellos 

s e r  súbditos de o tro  Rey. y (lUe 1̂1 p .ítr i i  
hum ilde  provincia.

Imposible parecería  ta l de te rm inac ió n , si no 

tuviéram os repetidos ejem plos de plebiscitos se­
m e jan tes ,  cuya sinceridad , cuya verdad han 

sido desm entidas al siguiente dia cou levanta­

m ien tos en masa , con res istencias tales que los 

Soberanos coronados con miles de votos no han  

tenido u n  en tusias ta , u n  defensor, u n  súbdito 

fiel, q ue  no h an  visto á  su  a lrededor más que 
enem igos ó tra idores.

E l  haberse votado en 1788 con entusiasm o 

por los parisienses á L u is  XVI, no fué estorbo 

para que  en 1789 se votaran los Estados gene ­

rales , y  al año sigu ien te  la A sam blea iiaciona 
contra  los Estados. E n  1792 quisieron la R ep ú ­

blica, y  d fspues  la guillotina, y despuesla  m on ­

taña y la sangre  y e l verdugo. Todo esto no im ­

pidió q ue  se ac lam ara  luego á B onaparto para 
vitorear más ta rde  al im perio , y para  olvidar

las tendencias y  la fuerza del ingenio de su 
autor.

E l  Sr. H urtado  es uno d e  los au tores  que m ás 
am o r profesan al tea tro  an ticuo  español y de los 
que m ejor le  han com prendido en  lo locan te  á 
su esp íri tu  esencialm ente cristiano y caballe­
resco. Hay quien se figura que  no Hay sino a r ­
m a r  una in triga  de tapada que travesea, caba­
llero  que  ronda , rival que desafia y  padre que 
cela y aun, si fuera m enester , de dueña en cu b r i ­
dora, para te n e r  hecha y derecha  u na  comedia 
de las llamadas de capa y espada. Los retóricos 
que asi p iensan 'porque  solo los r t tó r ico s  son 
capaces de pensar asi) no pasan jam ás  de la su ­
perficie de las cosas y ciiranse  poco de lo fun ­
dam en ta l del a r te  que es el fondo, para sacrifi­
carlo todo en aras de la forma que es en  r^sú- 
men á donde van á para r todas sus reglas a r is ­
totélicas, sus leyes de buen  gusto y sus rid icu ­
las exigencias de concr ta r  el a r te  á u na  m edi­
da constan te , fija, invariable.

N uestro herm oso teatro  español, q ue  con to ­
dos sus defectos íno retóricos) es el más h e r ­
moso tt'.itro del m undo, u e  es el que nos p intan 
los criticos de an t ipa rra s  verdes; es ese cuyo 
espíritu  h a  dado luz y calor al ingénío del señor 
H urtado, según  de sus obras se desprende; es 
el que  á  vueltas de resábios de una edad grosera 
y ruda  que andaba ya en las agonías, mostraba 
en lodo su esplendor y magnificencia ia vigoro­
sa vida del e lem ente artis tico  cristiano, que no 
pudo to m a r  vuelo ni rem o n ta rse  hasta donde su 
potencia le em pujaba, po rque  la destructora , ia 
consuntiva y to rpe  heregia lu te rana , inoculán­
dose con más ó ménos len titud , pero  con fruto 
siem pre, en las venas de la  sociedad, com o vi­
ru s  m ortífero y contagioso, apagó el fuego de 
una civihzacion (|iie iba tom ando proporciones 
gigantescas al am paro  de la Iglesia, y  torció en 
hora fatal e l rum bo  de las ideas llevándolos por 
desiertos s iu  oasis, ni frescura, n i fcrtilidiid, ni 
esperanza de lograr algo que á esto se  asemeja­
ra .  A pesar de ios maravillosos esfuerzos de la 
santa Inquisición española, que nunca  nos can­
sarem os de enaltecer, el espíritu  p ro testan te  se

el im perio  y ab r i r  los brazos á los Borbones, y 

levantar á  L u is  í 'e lipe, y  derr ibarle  p roclam an­

do la República, y votar finalm ente el imperio.

Lo que  ha sucedido en F ran c ia ,  es n o rm a de 

lo que  ha pasado en otros pun tos . C ontentos es­

taban  los tur ineses  con su  Monarquía, y votaron 

contra  ella á la  som bra  de los franceses en 

1798; y  qu is ieron  se r  provincia irancesa, c u a n ­

do lo quiso Napoleon, pero con ta l sinceridad, 

que  no solo aplaudieron, sino que levantaron 

m onum entos á  la  vuelta de Victor Manuel I. 

Roma ha votado á P i o  VI, á  la R epública fran­

cesa, á  Pío VII, al p r im e r  Napoleon, á  Pío IX 

con en tusiasm o, á Mazzini cuando Pío IX era 

a rro jado, á  P ió IX  segunda vez, cuando las a r ­

m as católicas le  devolvían á su bondadoso P a ­

pa-Rey.

No han  sido más constan tes ni más á propó­

s i to  para  conocer la verdadera opinion de los 

de Niza las d is tin tas  aclam aciones que  han  he­

cho; ni de los del Véneto podía esperarse  otra 

cosa sino que vo ta ran  hoy á V ictor Manuel II, 

si recordábam os lo q ue  han  votado d u ran te  la 
historia  de su  vida.

De todo en consecuencia podría  deducirse 

que el derecho nuevo no podia buscar m ejor 

ahado n i  m ás fiel serv idor que el sufragio uni­

versal. L a  historia  del sufragio es igual en todas 

partes ,  menos acaso en España, cuando se t r a ­

ta  de su in dependenc ia ,  respecto á  la cual no 
podria hacerse  la historia  que de V enecia , de 

T u r in ,  de Niza y de Roma puede hacerse y se 

hace para m engua de la formalidad de su s  h a ­
b itantes.

DESPACHOS TELECRAFICOS.

Pabís, 29 (por la tarde, recibido el SO).— Los 
periódicos de la capital dicen que la enfermedad 
del general O Donuell va tomando cad» dia más 
gravedad. (Hay noticias de hoy favorables.)

La Patrie  anuncia que el mariscal Bazaine, ea 
conformidad con las órdenes que le  fueron comu­
nicadas, ha tomado todas las disposiciones para 
que el embarque de las tropas francesas de Méji­
co se efectúe en totahdad y dentro de un breve 
plazo.

V i e s a ,  2 9 . — E l  s5bado por la noche fue preso u q  

oficial de sastre, del cual sospecharon seriamente 
que queiia atentar contra la  V id a  del Lmperador 
Francisco José. Un capitan inglés, llamado Palmer 
detuvo á aquel individuo en el momento de levan­
ta r  la  mano derecha para apuntar una pistola ca r ­
gada con bala, cuando el Emperador salía del te a ­
tro Tcheco y subiaen coche.

Acto continuo el individuo fué entregado á la 
justicia.

CiRi.SRunE, 59,— La Cámara de los diputados ha 
rechazado por unanimidad, menos un voto, el p ro ­
yecto de aumentar los presupuestos para 1867.

GÉsov* (Suwa).—Los conservadores han tr iun ­
fado en las elecciones que han tenidolugar para el 
nombramiento del Consejo nacional.

PasIs, 30.—El Moniteur de hoy publica un de­
creto nombrando una comision que, bajo la  alta 
presidencia del Emperador, averigüe los medios 
de poner las fuerzas nacioeales en estado do ase­
gurar la defensa del territorio y maütener la in ­
fluencia de la  Francia en el mundo.

N u e v i - Y o r í ,  20.—Se asegura que el general

in trodu jo  en España; que no en vano las guer­
r a s  nos obligaban á  re s p ira r  a tm ósferas em pon­
zoñadas; y aquel espíritu satánico contribuyó no 
poco á  secar la inspiración en la m ente  de los 
artis tas, como fué causa, .según las irrebatib les 
dem ostraciones del S r. Vílloslada en las series 
de artículos que  está publicando, de la decaden ­
cia política de E spaña.

I’ues en aquel tea tro  que  tan fecundos g é r ­
m enes de belleza conteuia . ha recibido su  edu­
cación li te raria  el Sr. H urtado. La fé cristiana, 
e l am or á la pa tria  y al Ile.y, la nobleza de al­
m a , el honor; todo esto ha estraido el Sr. H ur­
tado del tea tro  antiguo para da r  vida con ello á 
su s  producciones; de lo cual resulta que en es­
tos hay siem pre una exhuberancia  asombrosa 
de poesia, y sobre  todo, m ucha  luz, mucho 
movimiento, m ucha brillantez, calidades que 
no so alcanzan sino m irando frente  á frente  a la 
verdad y conociendo el cam ino  rec to  del arte. 
El S r .  H urtado , á m i modo de ver, ha em p ren ­
dido ese cam ino  con paso firme, y aunque no 
tuviera  o tra coudicion, m erecería po r  esto  solo 
los plácemes de la crítica, y lo que es más, el 
respeto unido al apoyo de los que  am an verda­
d e ram en te  el a r te ,  t i  Sr. H urtado es cristiano 
y  español, y  como estos sentim ientos no ten- 
d rian  espansio:j y á duras penas cabida en la 
p in tura  de la  m oderna  sociedad, se traslada á 
los tiempos en que conservábam os puro n u e s ­
tro  ca rác te r  nacional y  aUí se espancia á su sa ­
b o r  como quien  vive en su propia y verdadera 
p a tr ia .  Po r  eso sus d ram as  se desarrollan entre  
los siglos XV y XVI, siglos que enc ie rran  tan 
gloriosísimos recuerdos para todos los buenos 
españoles. E stas son . según mi hum ilde  juicio, 
las tendencias y aficiones del S r. H urtado , d i­
señadas á 'a  ligera  y  sin g ran  conocimiento de 
causa. )ior cierto.

V ;cuá l es el ca rác te r  y  la fuerza de ingenio 
d e  este e legante escritor? Parécem e, y  tal vezen 
esto disienta de personas que le  conocen mucho 
y que Sun au toridades en la m ateria , que su ca­
r á c te r  participa m as de la delicadeza y te rn u ra  
Uricas, que  d e  la g randiosa profundidad dram á-

Shermann va á recibir la cartera de la  Guerra, y  
que el general Stanton. actual ministro de la Guer­
ra, será enviado i  Madrid como embajador.

V e r a c r d z  (por k  via de Nueva-York}.—Los co- 
merciantes de Matamoros han enviado una d ipu­
tación al Emperador Maximiliano para suplicarle 
ocupe á  Matamoros, declarando que toda la pobla­
ción prestará su apoyo al imperio.

P i í i s ,  30.—Los fondos franceses se han cotiza­
do hoy:

El 3 por 100 á 68-95, con 15 céntimos en 
baja.

EÍ4 1;2 por 100 á 97, con 15 céntimos en alza.
Los cousolidados ingleses cerraron á 89 li4  

á S{8.

De los fondos españoles, el 5 por 100 interior se 
cotizó á 52 1[2, y  la deuda amortizable á  20.

A U S T R I A ,—Según los despachos que la P a ­
trie  publica de Trieste, la fragata de guerra aus­
tríaca Elisabeth, que según unos debía trasportar 
á Europa at Emperador Maximihano, y  según otros 
conducir á Méjico i  su infeliz esposa la Empera­
triz Carlota, va únicamente é las aguas de Vera- 
cruz á reemplazar A la  corbeta Dándolo y  lleva 
órden de permanecer largo tiempo en las cw tas 
m>^jicanas.

—La entrada del barón Beust en el ministerio 
austríaco es interpretada diversamente por los d i­
ferentes periódicos de Europa. Spgun unos, este 
suceso anuncia que Austria se propone recuperar, 
contando para ello en un porvenir no lejano, con 
la  ayuda de Francia y  de Iiaha , su preponderan­
cia perdida en Alemania. Según otros, el nuevo 
ministro de Austria piensa proponer i  Prusia una 
amistad sincera basada en el engrandecimiento de 
aquella en Alemania, á cambio de que ayude efi­
cazmente á Austria i  engrandecerse en Oriente po­
niendo coto á la ambición deE usia .

El porvenir nos dirá cuál de estas dos solucio­
nes es la verdadera. Mientras tanto, se da corao 
cierto un cambio completo en la  politica de Aus­
tria en sentido liberal, cambio que dará sus funes­
tos resultados á la asendereada nación aiistriaoa,

E S T A D O »  P O l T I F i e i O S  —E s' verda­
deramente consolador contemplar la heioica tran­
quilidad y  cristiana esperanza de que nos da ejem ­
plo nuestro Beatísimo Padre Pío IX,

Interin el mundo entero tiene puestos los ojos 
en el peligro que amenaza al Santo Pontífice, con­
tinúa éste sus piadosas visitas semanales á las igle­
sias V conventos de Roma, y  p rpp.in  Uc gmndao 
fiestas que con motivo del aniversario secular del 
martirio de San Pedro y canonización de varios 
bienaventurados se han de celebrar con el favor de 
Dios el año próximo venidero en la capital del 
orbe católico.

M E J I C O .—Los diarios deNuova-York confir­
man las victorias que el partido imperialista acaba 
do alcanzar en Méjico. La importante posicion de 
Monterey, á  donde quería trasladarse Juárez, está 
ya en poder de !as tropas imperiales al mando de 
Mejía, las cuales iban sobre Matamoros.

—Al cerrar este número, dice El Espíritu Pii- 
blieo, recibimos noticias de Méjico: las fechas al­
canzan al 20 de Setiembre. Ademas del Sr. Lares, 
de cuyo nombramiento para el ministerio de Gra­
cia y  Justic ia  teníamos y a  noticia, han sido llama­
dos al Gabinete los señores Marin, Torres, Mier y  
Teran y el general Tavera. Es decir, que el Empe­
rador se ha rodeado de algunos de los hombres 
mas eminentes del partido conservador. Se asegu­
ra  también que habia llamado á los Arzobispos de

tica . F undóm e para dec ir  esto en lo dado que es 
á lo vago y á lo sobrena tu ra l . En e l Toison roto, 
si m a l no recuerdo, hab la  D. Ju an  de Austria de 
cierta  visión, cnyo relato  es uno de los mas b e ­
llos trozos del d ram a. E n  Sueños y  rea lidades  
ju eg a  tan principalm ente lo sobrena tu ra l ¡por­
que sobrena tu ra les  son aquellos sueños y aun 
m ás la es]ieciede ílum iuism o d e l ;‘abel) que sin 
ello no l iáb r iad ram o ; y aun  tengo rem in iscen ­
cias (le c ie rta  loa. El laurel de la  Zubia ,  escrito 
con el S r ,  N uñez de Arce, en que  tam bién figu­
ra  lo sobrena tu ra l com o e lem ento  dram ático , 
aunque  con mas motivo que en  las obras an te ­
dichas po r  el género  a qim pe rtenece  la couipo- 
sicion, (iomo lo sobrena tu ra l y lo vago son mas 
propios de la epopeya y de la poesía lírica  que 
del d ram a  digo, sin negar po r  esto al Sr. H u r ­
tado escelentes condiciones de a u to r  dram ático , 
que su carác te r  le inclina mas á aquellas que á este.

Sueños y  rea lidades  es una p rueba  de que 
no puede  d is im ular sus natura les  impulsos el 
t ie rno  can to r  de L a  Virgen d e  la M ontaña.

No haré relación del a rgum ento  sobre que 
versa el último dram a del Sr. H urlado, Basta á 
mi propósito m anifestar que su  acción la cons­
ti tuyen  los am ores de doña Isabel y D. F e rn a n ­
do, com o ya h e  dicho, contrariados por el odioso 
m arques de Villena. Los Infantes se han e n a ­
m orado una  de o tio  sin conocerse; el sueño es 
el medio de que Dios se  ha valido p a ra  ju n ta r  
aquellos dos corazones. Se ven por vez prim era, 
se reconocen, y el dram a comienza su m archa 
n a tu ra l  cuyo fin debe  se r  el enlace de los Infan­
te s , venciendo todas las a rte r ía s  de que se valga 
Villena para im pedirlo .

Asi es en el p rim ero  y segundo acto, donde 
al p a r  de los am ores de Isabel y de Fernando  
viven y c recen  los d e  Ju n a  Vivero y Mencia nO’ 
bles y  fieles adictos á la  c.au»a de aquellos. Mas 
sucede que, por efecto sin duda de la pequenez 
dül ca rác te r  de Villena, en el acto segundo ca­
si te rm ina  la acción p rincipal, tom ando en el t e r ­
cero ta les propnrfliones !a accesoria q ue  hacen 
p e rd e r  al expectador u na  g ran  parte  de su Ín te ­
res. E s te  defecto, el mas cu lm inante  del d ram a

Méjico y  de Guadalajara y  á  los Obispos de Puebla, 
Tulancingoy Veracruz, para, de acuerdo con ellos, 
presentar á su Santidad un proyecto de Concorda­
to. El Emperador ha d ado 'u n  decreto señalándo­
les á los pueblos terrenos comunales, mejor dicho, 
ha devuelto á  los indios los terrenos de comunidad 
que tenían bajo la  bárbara  dominación española, 
(como S. M. Imperial ha dicho en alguna ocasion).

P I . I M O Ü ’T E . — Dice una carta de Turin que 
el ex-dictador húngaro Kossuth, acaba de publicar 
una manifiesto en el que cita para Grecia á los an­
tiguos individuos de la legión húngara.

S .AtlO ÜI.A .—El Rey de Sajonia entró en Pill- 
nitz el 20 en compañía de la Reina. La poblacion 
entera se agolpó á  saludar á sus Soberanos, dán­
doles las mayores muestras de adhesión y de afecto.

T l I R Q L I . l  .—En contradicción con las noti­
cias de los periódicos franceses sobre las victorias 
de los turcos en la antigua Creta, L a  inde¡Hnden' 
cia  belga asegura que el 17 de Octubre, dos días 
despues de las últimas noticias de los diarios de 
París, ios turcos fueron derrotados por los g r ie ­
gos, quedando herido Ismail-bajá.

La verdad es que es m uy  difícil saber de cierto 
lo que pasa en las regiones de Oriente.
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LA IMPRENTA Y L . \  INQUISICION.

I.

COSSIDERACIOSES GENERALES.

E n  el lenguaje de la filosofía m oderna pocos 

té rm inos  habrá  más antité ticos que los de im ­

p re n ta  é  inqu isic ión . C onsidera el p rim ero  co­

mo símbolo de u no  de los más preciosos d e re ­

chos im prescriptibles del hom bre , el de pensar 

y  escrib ir,  y d a r  á la estam pa sus ideas y  con­

ceptos con libertad  absoluta sobre  todo géne ­

ro  de materias; y rep u ta  el segundo po r  cifra 

y  com pendio de todo r igo r ,  de toda c rueldad, de 

toda tiran ía  inventadas para con tener y  m ode­

ra r  d en tro  de límites trazados po r  la autoridad, 

ese derecho  iiegislable , esa libertad cuyos ex ­

cesos mismos proclam a dicha filosofía dignos de 
respeto , porque  dan te sum onio  oel derecho  en 
ejercicio.

Asi en tendidas am bas p a la b ra s , su  oposicion 

es completa; de ta l m an era , q ue  im pren ta  abso­
lu tam en te  l ib re  no puede coexi.nir en u n  Estado 

con Inquisición debidam ente subordinada a la 

autoridad de la Iglesia ; como qu ie ra  q ue  la In ­

quisición tiene po r  p r inc ipa l objeto m an tener 
en los pueblos la  pureza de la  doctrina  católica, 

y  el principio de la  libertad  absoluta de pensar, 

de escrib ir y  de im p rim ir  es uno d e  los e rro res  

capitales que se oponen á  la inm aculada evan ­
gélica doctrina.

Pero  la acepción propia y  n a tu ra l  de la  voz

no es la q u e  en sentido figurado le 

dan la  política y  filosofía revolucionarias, á  p e ­

sa r  de no haberla  admitido todavía el D icciona­

rio  de la Academia, si no la  del a r te  de im p r i ­

m ir  con tipos ó caractéres movibles: y asi con ­

siderada la im pren ta ,  vamos á  r e c o r re r  rápida-

sin duda alguna, parece indicar que el S r. H ur­
tado ha pensado su p lan en dos veces. De otro 
modo no se concibe fácilm ente cómo no elevó 
el ca rác te r  de Villena hasta e l p un to  de que p u ­
siera  obstáculos todavía m ayores á la realiza ­
ción de los deseos de Isabel y de Fernando .

El mismo m eJio  de la vela envenenada, que 
apenas produce ffec lo  po r  falta de preparación, 
hubie ra  sido un buen  recurso  dispuesto de m a ­
nera que el público lijara en él toda su atención. 
Dirigido contra  la vida de Isabel desde el p r in ­
cipio del te rcer acto, y m e jo r  todavía, pudién ­
dose indicar desde el fínal del segundo como ex­
trem o  recu rso  ideado por Villena en  caso nece­
sario , el efecto de la situación hu b ie ra  sido 
infínitam ente más intenso, á  m i ju icio ; sab ien ­
do el espectador que la vela envenenada iba á 
ser encendida p o r  doña Isabel é  ignorando que 
el Infante  la  habia regalado á doña Mencia, de 
seguro  oiría con vivo íu terés  e l g ri to  dado en 
la capilla , creyendo q ue  era  de la in fan ta  y 
no de doña Mencia. . iu u a s í  y todo, parécem e al­
gún tanto  pobre el recurso del envenenam iento; 
y á m i parecer, no lehub ieras ídod il 'ic i l  a l señor 
Hurtado h a l la ro t ro  más in te re san tey  lógico, s ien ­
do consecuencia más natural del res to  de la acción.

Debo advertir  que este hecho de la vela enve­
nenada y el del contraveneno que posee D. F e r ­
nando, grac ias  á  UQ jud io , están  previstos en dos 
sueños de Isabel y de Mencia, aunque el público 
no los sabe descifrar ántes de que  se rea licen .

El d ram a , aun  con estos lunares  que  m e h e  
atrevido á señalar, tiene excelentes condiciones 
escénicas: pero, sobre  todo, la riqueza de poesia 
que en todo él ha derram ado .«u au to r ,  lo casti­
zo del lenguaje, lo tierno y delicado de his con ­
ceptos, esto, en fin. que á mi ju ic io  constituye 
el verdadero carácter del Sr. H u rtad o , hace que 
la ob ra  merezca los aplausos del púbUco y  loá 
eucoiniüs de la crítica im parcial.

R estanie decir, para poner térm ino á estas li ­
nea?, que el Sr. Catalina, d irec to r  del teatro  de 
.fovellanos, ha presentado la ob ra  en  escena con 
un lujo verdaderam ente inusitado.

VALenTiü G ó m e z .

Ayuntamiento de Madrid
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m ente  sus vicisitudes eo Espa/.a, exam inando el j 

indujo que eo  su prosperidad y decadencia ha 

(•jercido el tr ibuna l creado, al dec ir  de sus ene ­

migos, para  m a ta r  todo progreso , toda industria 

y  singularm ente  aquellas que son poderosos a u ­

xiliares de las ciencias.
4 u n  redocida  la cuestión n a U i r ^  Ji-

m iles , no dejará  de considerarse como escanda­

losa audacia, el u n i r  en  amigable consorcio el 

a r te  de la  im pren ta  y  las hogueras del Santo 

Oíicio, la invención d e G u te n b e rg  y el tr ib una l 

d e  los Cisneros y T orqaem adas , e l in s trum en to  

m a teria l mas activo de la civiliiacion y los au ­

tos de fé, cosas que  según la  filosofía m oderna 

recíprocam ente se  rechazan y pugnan  en tre  si 

hasta  e l punto  de se r  lem a com ún de su s  res­

pectivas banderas: eslo m a ta rá  á aquello. Pero 

en la presente com o en  o tras  m ucbisim as m a ­

terias, e l vulgo de los i lu strados  es una pobre 

victima de miserables preocupaciones: la filoso­

fía enem iga del dogma im pone afirm aciones dog­

m áticas á k s  m uchedum bres ; en gue rra  co n tra  

toda legitima autoridad, p re ten de  h a c e r  la  suya 

inviolable, declarándose infalible: p roc lam a el 

absoluto im perio  de la razó n  y de la  ciencia, 

m ien tras  p resc ind e  de los raciocinios y afecta 
desdeñar las investigaciones cientificas q ue  con ­

trad icen  sus a se r to s ,  y  sigue im pávida en sus 

conclusiones tomadas á p r io r i ,  aunque  se la 

convenza d e  sin  razón y de falsa. Solo de este 

modo ha podido e sp a rc ir  y  a c red i ta r  la  ca lum ­

nia  de que la  religión católica h a  sido y es ene ­

miga de la im pronta , d e q u e  la im p re n ta  y la 

Inquisición form an antítesis  p e rp é tu a  y que en 

España apenas se han publicado lib ros ó no se 

h a  sabido im prim ir los  hasta que  h a  desapareci­

do el Santo Oíicio.

A u n  enemigo como este , no hay  c*mo p e r ­

derle  e l miedo p a ra  dejarlo  v e n c id o ; m irar le  

frente á  fren te  para obligarle á b a ja r  la vista 

avergonzado, y  darle  la batalla prec isam ente  en 

el mismo campo, en que , p a ra  no se r  com bati­

do, hace  esparc ir  la  voz de q ue  no puede ser ex­

pugnado.
Esto es lo que vamos á  in te n ta r  en  esta  serie  

de art ícu los sobre la im pren ta  española en sus 

relaciones con n u es t ra  San ta  Inquisición: es tu ­

dio im portan tís im o  y sobre m anera  curioso , del 

cual h a  de resu lta r  que el a r te  de im prim ir, 
cuya in troducción  en E spaña  precedió solo diez 

años al establecim iento de la  Inquisic ión como 

tribunal p erm anen te ,  fue calorosa y eficacisima- 

m ente  protegido p o r  e l C lero, alcanzó brillantez 
y p rosperidad , grac ias  á los inquisidores, d e ­

cayó por causas m depend ien tes  del Santo Oficio, 

se levantó de su postrac ión , llegando á su apo­

geo en tiempos inquisitoriales, para decaer al fin 

espantosamente, asi que desaparece la Inquisi­

ción y comienzan los t iem pos de libertad  de im ­

p ren ta .

No pretendem os q ue  el lec to r nos c rea  desdo 

l u ^ o  ba jo  nuestra  palabra; todas estas proposi­

ciones, una  po r  una  van á s e r  sometidas á su 
lallo con los ir recusab les  datos en que  se Tun­

dan y los sencillos raciocinios en que  se apoyan. 

No tenem os au to ridad  alguna en  la  m a ter ia  á 

pesar de haber consagrado á su  estudio algunos 

años: pero aunque  la  tuviéram os, la ren u n c ia ­

ríam os de buen  grado, para  se r  ú n icam en te  

creídos po r  la razón que  nos asi>te y po r  los te s ­

timonios, a lgunos de ellos curiosos, nuevos ó 

m uy poco conocidos, que vamos á  alegar.

AUTÍCL'LÜ I.

DE L* IMPRF.STA E S  E S P aS A  HASTA El. ESTABLECl- 

MIE.NTO D t  LA SANTA 1N01;IS1CI0>.

E l p r im e r  libro  im preso , con caracteres  fu n ­

didos y movibles é  ind icación  de luga r y fecha, 

apareció en Maguncia el año 1457. Los con tem ­
poráneos de G u tenberg , im preso r d e  esta ob ra , 

quedaron  atónitos a l ver tan maravilloso inven ­

to : la posteridad contem pla  con igual asombro 

la perfección relativa del P sa lm o ru m  C odex, 

p r im e r  producto  del a r te  rec ien tem en te  inven ­

tado. La im p ren ta ,  como Adán, no tuvo in ­

fancia.
Investigar e l origen de la  im pren ta  en  E sp a ­

ñ a  es no sólo satisfacer u n a  curiosidad legitima, 

d irem o s ,  reproduciendo  casi la s  pa lab ras  tex­

tua les de u no  de los historiadores de la  tipo- 

gralia, sino pagar deudas de g ra t i tu d  á los que 
se  ap resuraron  á  difundir p o r  nues tra  tie r ra  los 

rayos de! nuevo sol, que  tuvo su orien te  en A le­

m an ia . Conduce po r  o tra  parte  esta investiga­

ción , m ás de lo que  á p r im era  vista p a re c e , al 

conocimiento del verdadero  estado de nuestra  

civilización en e ls ig lo  XV: po rque  la im pren ta  
encerrada- por espacio de m uchos años en los 

m u ro s , ó po r  m ejor decir, en los sótanos de Ma­

gunc ia , ten iendo  po r  p rim eras  envolturas los 

velos del m is te r io ,  no  salió de la oscuridad , n i 

se extendió p o r  E u ro p a  d e  una  m anera  o rd ina ­

r ia  y  topográficamente r e g u la r ,  ensanchándose 

en  círculos concéntricos alrededor de la  ciudad 
rh im a n a .  P o r  el con tra rio  , su  m archa  es anó ­

m ala con relación á la geografia. Desde Alema­

n ia , donde la im pren ta  nació á m ediadas de 

aquel siglo y donde perm anec ía  en  incubación 

desde principios del m ism o , salta de repen te  al 
m onasterio  de Subbiaco (1 i65 ) ,  ce rca  de Roma: 

á los dos afios pasa á la  capita l del o rbe  cató li­

co, to rna  á su  p a tr ia  (1W 7) y en l í f iS  la vemos 

establecida en  Barcelona, siendo E spaña  la  se ­

gunda nación del m undo, despues de Alemania, 

que  tiene la gloria  de haberla  ab ierto  sus b ra ­

zos. La prim era  foé Roma , E sp añ a ,  lo rt 'peti- 

mos, la segunda. P o r  esta  vez al inénos, los 
d e trac to res  de la Iglesia, no podrán  decir que  el 

Catolicismo frunció las ci'jas y m iró  de reojo al 
nuevo progreso. T en ia  una razón potísim a para 

admitirlo : e ra  un progreso verdadero.

Basta lo dicho p a ra  com prender que o tras cau­

sas, otros móviles que  los de localidad y  com er­

cio debieron p ropagar el invento d e  la im p ren ­

ta p o r  Europa: y estas cansas y estos móviles de­
ben  buscarse  en principios m ás altos y  gen ero ­

sos, que no pueden  menos de form ar por punto  

g e n e ra le i  t im b re jn á s  glorioso de las naciones, 

en que  fueron á posarse amigos los gérm enes de 

la nueva p lan ta  a rro jad a  po r  Dios a l m undo para  
pasto d é la  in teligencia. La im pren ta , desde su 

t ie r ra  natal fue i l  m onasterio  de Subbiaco á  ser 

catequizada, pasó en seguida á Roma para  re c i ­

b ir  e l bautism o y la bendición del Padre  Santo, 

y  se dirigió en seguida á  España p a ra  tom ar 

carta  de ciudadanía en la  nación más católica 

del orbe.

S i la h i í to r ia  de la in troducción y propaga ­

ción de la  im pren ta  en España fuese vu lgarm en­

te co noc ida , si ta n  s iqu ie ra  estuviese hecha , 

apenas nos detendríam os en reco rda rla ,  con ­

cre tándonos m eram en te  á  nues tro  propósito  de 

re fe rir  sus relaciones con  la Inquisición espa ­

ñola. P ero  al considerar q ue  el único libro  im ­

preso en castellano sobre este asun to . L a  L ipo-  

g ra ph ia  española , ó h is to r ia  de la  in troducción, 

propagación  y  progresos del a r le d e  la im p re n ­

ta  e n  E spaña  po r  el P adre  Mendez, es uno de 
los libros más raros que existen en  las biblio­

tecas (1); al con tem plar  con dolor que de esta 

ob ra  no h a  llegado á publicarse más que  el 

p r im er tomo; que alguno de los m ateria les p re ­

parados por el au to r  para los tom os subsiguien­

te s ,  ha ido á p a ra r ,  según  n u es tra s  noticias, 

á In g la te r ra ,  y  al observar sobre todo que el 

au to r ,  á  p e sa r  de los laudabilísimos esfuerzos 

que  hizo al d a r  los p rim eros pasos en la ji is to r ía  

de la tipogralla española, resabiado sin  saber­

lo de la m anía critica de los doctos de fines del 

pasado siglo, p ropende  á reba ja r  in justam ente 

la s^ lo r ía s  de nu estro  país, por no  aparecer  tan 

crédulo como en los siglos p re c e d e n te s , no 

hem os podido res is t ir  al deseo de vindicarlas, 

uniendo n u es t ra  voz á la de algunos ex tran jeros 

para  que  no se diga al m enos que  en puntos 

históricos, que tan in teresado aparece nues­

tro  honor nacional, dejamos á los estraños el 

cuidado de descubrir  y  realzar tim bres que los 

españoles hollamos indiferentes.

E scrib ir  la  historia de la im pren ta  en E sp a ­

ña , es asunto  que requ iere  la vida y los esfuer­

zos bien dirigidos de muchos hom bres y la  ex­

tensión de abultados volúm enes. Decimos esto 

para que nadie vaya á figurarse, po r  un m om en ­

to s iquiera , que  en unos cuantos art ícu los de 

periódico t ra tam os  de llenar este hueco, que 

se nota en la li te ra tu ra  española. E l  objeto de 

nuestras  tareas queda trazado, y  sólo nos  de ten ­

drem os, u n  poco más ta l  vez de lo conveniente 
y  oportuno, en esc la recer el p un to  histórico de 

¡a in troducción de la im p ren ta  en España, por­

que en nuestro  ju ic io  h ay  aquí u n  g ran  láuro 

que coger para  las sienes de la  pa tria  y  á  tan 

noble propósito parécenos que  el lec to r nos 
perdonará  q ue  sacrifiquem os u n  poco las pro­

porciones li te rarias  d e  estos escritos.

G ran láuro hemos dicho; po rque , en efecto, 

si s e 'd e m u e s tr a  que  an tes  de l  i 7 i ,  época en 

que supone el P adre  Mendez que  apareció el 

p r im e r  libro im preso  ,en España, se im prim ió 

en 14G8 en Barcelona, resu lta rá  q ue  E spaña se 

adelantó u n  año á Venecia y  Lom bardía , dos á 

P arís  y  tre s  á Ñapóles y  Florencia, si b ien de 

todas m aneras  es incontestab le  que nosotros 

tuvimos im p ren ta  an tes  que la m ayor p a r te  de 

los pueblos de E uropa.

F .  N avarro Villoslada.

E l sufragio uuiversal en Africa, es sin  duda 

ninguna lo que falta para  que aquel país se pon ­

ga en punto  de caramelo.

E l E m perador F rancisco  José, convo verán 

nuestros  lectores en o tra  pa r te  del periódico, 

h a  estado á punto  de se r  victíwa de un a te n ta ­

do. E l regicidio va siendo ya en esta época cosa 

co rr ien te ,  y  m ás que  como crim en  se considera 

hoy como u n  acto de heroísmo en tre  los que 

odian toda autoridad. Es doloroso v e r  hasta  

donde llegan las consecuencias de las doctrinas 

demagógicas, q ue  en ú ltim o resultado n o  son 

sino la justificación de todos los crím enes pú ­

blicos y privados.

E l E spañol publica hoy un  largo artículo so­

b re  la  crisis económ ica, del cual lom am os el s i­

guiente párrafo:
>Si tau útiles resultados ha dado al país la ges­

tión económica del Gobierno en lo que atañe á la 
crisis general, no son meuores los que ha reporta­
do al Tesoro mismo. Las ecoooraias practicadas en 
lodos los depdrtamentos de la  admioistracion pú ­
blica. han producido la  nivelación real y  efectiva 
del presupuesto. Acaso no satisfagan eompleta- 
meole á la s  exigencias meticulosas, pero oo se de­
be perder de vista que las economías radicales 
suponen la  reforma completa de la  administración 
y e s ta  no se puede realisar en un dia, sin medita­
c ión , sin exim en y isin el estudio y discerni­
miento propios de su importancia. Esta empresa 
debo acometerse y se acometerá eo ocasion no le* 
jana. E l Gobierno tiene capacidad para coaducirla 
y  entereza pera realizarla.-

E n  o tro  lugar del periódícff verán nuestros  

lectores la noticia de haberse  reun ido  la  J u n ta  

de reform as de U ltram ar , bajo la presidencia 

del señor m in is tro  de este  ram e.

U n periódico da la  s ^ u ie n te  noticia que  no 

deja de te n e r  su s  r ibe tes  de im portante: 

<E lv ireyde Egipto, Ismail-Baji. ba notificado 
y a  al cuerpo consular extranjero su proyecto de 
Constitución. El Parlamento egipcio secoastituicá 
bajo la base del sufragio universal, y  tendrá el de­
recho de votar las coDtribucioues, de regularizar 
los gastos y  de ser el intérprete de laopinion p ú ­
blica para con el Gobierno.>

(1; El Sr. D- Dioüisio Hidalgo, uoo de los hom­
bres más laboriosos é ilustrados, que con mayor 
afan y constancia se han dedicado en Duestros 
tiempos a¡ árido estudio de la bibliografía, b a  co­
menzado á  reimprimir la obra del Padre Mendez. 
Üesgraciadamente el Sr. Hidalgo acaba de fallecer 
uno de estos dias: no sabemos si deja concluida la 
reimpresión. Tanto por esta cíiusacorao por otras 
de orden raás elevado, la  m uerte del Sr. Hidalgo 
debe ser m uy  sensible á todos los amantes de las 
letras.

servicio todos los demas ingenieros militares que 
hoy se hallan destioadosé obras públicas.

5.* y  última. Estas disposiciones deberán que­
dar cumplimentadas el dia 1.‘ de Diciembre pró­
ximo. •

L a  Epoca  de anoche  publica o tra  carta  firm a­

da en Londres contra  E l  U em oria l D iplom ático, 

acerca de la cap tu ra  del buque Cyclone.

De ella resu lta  que m ien tra s  los peruanos de 

acá p re tenden  hacernos  c reer que ese vapor es 

ing lés, los peruanos de allá le t ienen  pe r  suyo y 

le esperan  con ansia.

La Gacela d e  P ortuga l, que en tre  paréntesis 

no es e l diario  oficial del Gobierno, sino un  pe­

riódico cualquiera , in ten ta  satislacer á España 

po r  jos insu ltos  que desde allí se nos han  di­

rigido.
L a  Epoca  de anoche  se da po r  satisfecha: pe­

ro E l ¡’a b e l lm  N aciona l no es de tan  buen 

com poner, y  se  expresa eñ los térm inos si­

guientes:
• No conciba la  Gaceta de Portugal la ilusión de 

que hace alguna gracia prefirienda considerarin-  
jtisto lo dicho, pues obrando da este modo cumple 
un estricto deber á que se halla obligada por rec i ­
procidad, y  este acto nada tiene de gracioso po r ­
que es obligatorio.

Tampoco es exacto en absoluto eso de que la 
prensa de su país n o 'ten ga  otra sujeción que la 
k y  y  sólo la leí/. Si esa  prensa se estima en lo 
que deba, tiene otros deberes más altos y  más es­
trechos, por lo mismo que, según su  defensor, no 
están escritos eo el C ódigo: esos deberes son 
aquellos que entre si se guardan los hombres de­
centes constituidos en sociedad y en el comercio 
de las geotes honradas, y  aquellos que obUgau á 
guardar á lo ^ue otros tienen en estima las mismas 
consideraciones que estos guardan á lo que ellos 

respetan.
Rómpanse estos raütuos y  tantos acuerdos de 

respeto recíproco y se habrá hecho punto menos 
queimposible el tratado de pueblo á pueblo y de 
nación á nación, viniendo á convertirse las rela- 
eiones amistosas de colectividad á colectividad, en 
semillero imposible de resistir de quejas, recrimi­
naciones, desconfianzas, insultos y  desprecios, en 
vez del carino, las consideraciones y el respeto que 
deben guardarse todos los pueblos entre si, y más 
aun los que viven próximos, si conservan un res­
to  siquiera de la h idalga galantería que todo hom­
bre debe tener.

Por el tren-correo del Norte h a  llegado á esta 
Mpiial P.1 h ba tro  brigadier Topete, comandante de 
la Blanca^

La Crónica de Nueva-York  anuncia que había 
llegado á aquella ciudad desde Washington el se­
ñor Tassara, ministro plenipotenciario de Espafla 
en los Estados-Unidos.

Ya se ha anunciado el arrienda en el gobierno 
civil de Málaga de los derechos de consumos de 
aquella cap ita l, bajo el tipo miuimo de óóO,ÜOO 
escudos anuales.

Tenemos pormenores de la salida de Mahon de 
la  escuadra inglesa del Mediterráneo , surta en 
aquel puerto desde el dia 2 del actual. La disci­
plina de la marina británica es de tal modo severa, 
que la escuadra, a l salir á  alta  mar, lo bizo en 
formacion de batalla, ni más ni méoosque si es­
tuviese al frente del enemigo, lié  aquí e l órdcn en 
que se presentó á la vista de ios espectadores; De 
explorador iba el vapor-correo Psiche; i  la cabeza 
de la escuadra el vapor Gibraltar, escoltado por 
la  corbeta de coraza Boyoi Oafc, y  el navio, tam- 
bien acorazado, Prince Consort, cuyos tres buques 
formaban la vanguardia: eo el centro el navio de 
tres puentes VíCíoWfl, coq la  insignia del almiran­
te, y  eu conserva suya y de retaguardia, la corbeta 
blindada Eitlreprise.

Según telegrama recibido en el ministerio de 
Ultramar, á las dos de la tarde de ayer 5U salió 
para las Antillas el vapor-correo Canarias, con­
duciendo la  correspondencia pública y de oficio.

Ayer, como dijimos, comenzó sus trabajos la 
juota  de in fo rsac to f  sobce el régiraen y  adminis­
tración de la s  Antillas españolas.

Inauguróse la  reunión pronunciando el señor 
ministro de Ultramar un discurso, en el que ma­
nifestó los sinceros propósitos que animan al Go­
bierno , y  su firme deseo de que los asuntos que 
más interesan á las provincias ultramarinas sean 
estudiados con toda la copia de luces que pueden 
proporcionar las personas más competentes y  co­
nocedoras del carácter y  necesidades de aquellos 
paises, y  consultando todas las opiniones, que se 
rán consignadas y examinadas con perfecta im par­
cialidad, sin que por parte del Gobierno haya 
pensamiento alguno preconcebido.

Acto continuo se háa) cargo de la presidencia el 
Sr. Olivan, terminando e l acto á las tres y  media 
y  acordando volver á reunirse cuando esté te rm i­
nada la impresión d e  los interrogatorios.

Há aqui la  lista de los individuos que componen 
dicha Juota de información, clasificados según el 
carácter de stís respectivos nombramientos;

Comisionados por la isla de Cuba elegidoipor 
ios ttyuntamicntns-

D. Manuel Ortega.— D. José María Tznaga.— Don 
Aotooio Rodríguez Ojea —D. José Antonio Taco. 
— D. Calisto Benal.— D. Tomás Ferry .—Conde de 
Vallelanos.— D. José Morales Lemus.— D. José An­
tonio Echevarría.— D. Manuel de Armas.—D. An­
tonio Javier San Martin.— D. José Muné.-~Cond6 
de Pozos-Dulces.—D. José Miguel Angulo.

Por la isla de Puerlo-Rico.

D. Manuel Valdés Linares.— D. José Julián de 
Acosta.— D. Segundo Ruiz Belvis.—D .Luis Anto­
nio Becerra.— D. M;inuel de Jesús Zeno.

Consejeros de Estado, vocales de !a Junta de 
información.

P or la sección de Guerra, 1). Evaristo de Castro 
y  Hojo.—De Gracia y  Justicia, D. Fraocisco de 
Cárdenas.— lie Hacienda, D. Lorenzo N. Quintana, 
— De Gobernación y Fomento, D. José Caveda.— 
De Ultramar, D. J .  A. Olaneta. D. J .  Ruiz Apoda- 
ca, D. Juan Antoine y Zayas, D. Leopoldo A. de 
Cueto, D. Cabriel Enriquez.

Este último ha sido además encargado de la 
ponencia y  de la  dirección de los trabajos auxi­
liares.

Jndii'írfuos de la Junta nombrados libremente por 
el Gobierno.

Cuba.— Señores D. José Suarez Argudin, D. P e ­
dro deSotolongo. D. Ramón Montalvo y Calvo, don 
Nicolás Martínez Valdivieso, D. Mamerto Pufido, 
D. Francisco Ochoa, D. Joaquín González Stéfaoi, 
D. Mig'jcl Antonio de Herrera.

Puerto-Rico.— Sres. D. José Ramírez Hernández, 

D. Bautista Machicote.
De la Peoinsula,— Sres. D. Isidro Diaz Arguelles, 

D. José Ignacio Echevarría . D. Ramón Lasagre, 
D- Vicente Vázquez Queipo, D. Francisco González 
del Corral, D. Igoacio González Olivares, It. Joa- 
quiii Maria Ruiz, marqués de .Manzanedo . marqués 
de O'Gavan. D. Alejandro Olivan, presidente d é la  
jun ta .

La jun ta , p ues ,  se compone de cuarenta y  ocho 
miembros, salvo error, de los cuales muy pocos 
se hallan todavíafoera de,Madrid.

(lomo sus reuniones uo son públicas , nada po­
dremos en adelaote decir á nuestros lectores acerca 
deelias.

Ha sido comunicada al departamento respectivo, 
la exposición que h a  elevado á S. M. un abogado 
de Filipinas, en queja de la  conducta que el ú lt i ­
mo capitan general de aquellas islas observó con 

é l , con motivo de haber sido reprendido casi en 
público ■ por dicha au toridad , á causa de haber 
presentado e! referido abogado un recurso á nom­
bre de D. Sixto Ejada Obispo, de cuyos negocios es­
taba encargado.

Por Real orden que publica hoy el periódico 
oficial, se dispone que la isla de Cuba se considere 
dividida para el ramo de Obras públicas en cinco 
distritos, que serán Pinar del Rio, Habana, Villa- 
clara, Puerto-Principe y  SaotiagodeCuba.

De Real orden se han tomado las disposiciones 
siguientes acerca del servici ) de ingenieros en la 

isla de Cuba:
■ 1.' P a ra la  plaza de inspector de departam en­

to, vacante por renuncia del ingeniero militar don 
Ramón Tavira, será nombrado con el carácter de 
interinidad el ingeniero jefe de segunda clase don 
AotonÍD del Solar.

2 . '  El cargo de inspector de ferro-carriles de 
los tres distritos d e  Pinar del Rio, Habana y Villa- 
clara, será desempeñado también por dicho inge­
niero jefe; debiendo encargarse el ingeniero militar 
que boy desempeña la plaza de inspector de depar­
tamento d é la  terminación del proyecto relativo al 
ferro-carril centra!.

3.* Los distritos de la Habana y Santiago de 
Cuba estarán á cargo de los iugenieros civiles 
D- Uicardo Galvis y ü .  Eugenio Fereandez Ledon, 
y  los tres restantes á cargo de los ingenieros mi- 
filares que designe el director de Administra­
ción.

4 . '  S irán por consiguiente dados de baja eo c*

En el tablón de edictos de la  Universidad litera ­
ria  de Valladolid se ha fijado una Real orden expe­
dida por el ministerio de Fomento en 22 del cor­
riente, anunciando que se considere como no su­
primida por el curso actual y  en dicha escuela la 
facultad de filosofía y le t ra s , y  por consiguiente 
que continúen sus profesores daodo las enseñanzas 
como las desempeñaban ántes del Real decreto de
9 de Octubre, con objeto de no causar perjuicio á 
los alumnos que y a  estaban ahora matriculados, ó 
que las simultaneaban con otros estudios de la  fa ­
cultad de derecho.

Hé aquí el texto del Real decreto relativo al 
trag ed e  los misioneros, de que dimos ayer cuenta 
á  nuestros lectores;

<En ateocion á las razones que me ha expuesto 
mí ministro de Ultramar, y  de acuerdo, con mi 
Consejo de ministros, vengo eo decretar lo si­
guiente;

Articulo úoico. Los individuos profesos y  no­
vicios de lo.s colegios de misioneros para las pro- 
viocias de Ultramar, usarán en público mientras 
que permanezcan en la Península el hábito de su 
orden según regía y  constituciones, pudiendo adop­
ta r  también el común del Clero secular cuaodo las 
circunstancias lo exijan á juicio de sus Prelados.

Dado en Madrid á vsinticuatro de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y  seis.— Está rubricado de 
la Real mano.— El ministro de Ultramar. Alejan­
dro de Castro.'

eos para adjudicar dos premios á  los autores de 
las m ejw es Hkímorias escritas sobre tes temas si- 
g u i ' ‘Qtes:

d-* Teoría ©stctíca de la  arquitectura.
2 .” Pablo de Céspedes, sus obras y  *u infiuon- 

6 Ít .—Su vida.—Juicio crítico y Cfttálogo ra'zonado 
de sus obras iríisticas y  l l t e r a n u .—Rápida ojeada 
sóbrela escaela de pin tu ia  de Andalucía_ en su 
tiempo.—InÍBtiencia que tuvo en sus discípulos é 
imitadores inmediatos.

Se adjudicará también en cada concurso un ac­
césit autor de la Memoria cuyo mérito se acer­
que más al de la premiada.

E! premio para cado concurso coosistirá en 600 
escudos, una medalla de oro del peso de una onza 
y  300 ejemplares impresos de la Memoria lau ­
reada.

E laccfs tí  consistirá en una medalla de plata del 
peso dedos onzas y 300ejemplares de la Memoria 
premiada con dichoarCMÍ/.

Se admitiráo las Memorias desde el dia de la  
mblicacion de este programa en la Gacela oficial 
ayer) hasta el dia í ."  de Noviembre de 1867.

H o y  p r in c ip ia  e n  l a  p a r r o q u ia  d e  !$nnta 
Maria la solemne novena i¡ la Patrona de Madrid, 
Kuestra Señora de la Almudeaa, en celebridad de 
su aparición sobre el m aro de la puerta de la Vega 
el dia 9 de Noviembre del afio 1083, Varios o ra ­
dores distinguidos están encargados de la predica­
ción durante estos cultos.

A y e r  d e b ió  l l e g a r  á  e¡«ta v ó r te  e l  g e n e ­
ral tjulce, de regreso de Barcelona, donde ha pa­
sado algunos días.

L a  adminÍ!«tracion d « l C o r r e n  C e n tr a l
publica el siguiínte aouiicio:

• Debiendo salir del puerto de Cádiz el dia 2 de 
Noviembre próximo un buque para Fernando Póo 
conduciendo correspondencia, podrá depositarse 
en los buzones del interior basta las seis de la 
tarde del día 51 del corr ien te , y  en los de esta 
central hasta las ocho d é la  noche del citado día.»

P o r  u n a  c o m i in io a c io n  d e  C a s lr o - U r d ia -  
les se sabe que en la  madrugada del viernes se 
perdió la  goleta Busca la vida, antes Máximo, sa l­
vándose toda su tripulación.

E l  tr en  d e  Z a r a g o z a  q a e  l l e g ó  á  D a r e e -  
lona en la noche del viernes, tuvo uu choque con 
un carro antes de llegar á Sabadell.

E n i r e  l o s  e d ic to s  j o d i c ia l e s  q a e  p u b l ic a  
la Gacela de ayer vemos uoo llamando, para que 
se pri-'sente en la  cárcel de Granada, a l tesorero 
que fué del Monte de Piedad de aquella capital, 
contra quien y otros consortes se sigue causa so ­
bre estafa de los caudales de aquel piadoso esta­
blecimiento; otro llamando á D. Aogel Ordonez y 
Pujol, director que fué de la sociedad española g e ­
neral de crédito, para que se presente en el ju z ­
gado del Centro á  dar declaración en causa que se 
sigue por falsedad, y  un tercero llamando por se­
gunda vez á O- Manuel Gómez Martínez, director 
que fué de la  Casa-Banca de Madrid para que se 
presente en el juzgado del distrito de Palacio á 
responder á los cargos que le resultan de la  causa 
que se instruye por estafa.

K e n o s  a s e g u r a  p or  p e r s o n a  q a e  n o s  m e -
rece entero crédito, oice un periódico de Sevilla, 
que ya está acordado establecer un tren correo, 
de Cádiz á Madrid, e l cual recorrerá el trayecto' 
en inénos tiempo que el que invierte hoy, no con­
duciendo más que la correspondencia y  viajeros en 
coches de prim era clase.

E l  v ie r n e s  " i d e  ü o v ic i n b r e  s e  c e l e b r a ­
rán devotos ejercicios en el oratorio del Olivar.

Al anochecer se rezará el santo rosario, a l que 
seguirá la meditación y  plática que hará  el señor 
D. Miguel Mora.

En los ejercicios del domingo 4 predicará el se- 
florD. Féhx López Soldado.

C o n  n ie b la s  a l ia s ,  r e v u e l to ,  a n u b a r r a d o  
y  lluvioso principió y  concluyó la última semana: 
durante ella la temperatura l'ué bastante bonanci­
ble, pues quo no excedió de 20” n i bajó de 10’; sin 
embargo, se hizo sentir d  frió desde el jueves por 
la tarde, descendiendo el termómetro hasta a so­
bre la  congelación. La presión barométrica fué 
v a r ia , oscilando la columoa entre las 25 pulgadas 
y  10 líneas y 26 con 2 líneas. Los vientos conti­
nuaron soplando del Sur, del Sud-Este. del Sud­
oeste, del Sud-Sud-Este, y últimamente del Nord- 
Este y  del Nord-Oeste, con una atmósfera más ó 
ménos cubierta y  despejada.

Enfermedades puramente otoñales son las que 
llegaron á observarse en el liltimo setenario, abun­
dando las calenturas gástricas y  biUosas de tipo 
remitente ó intermiteote, algunas de las cuales se 
hicieron tifoideas, los dolores reumáticos y  nervio­
sos, las irritaciones gastro-hepálicas, las neurajgias 
d é lo s  órganos digestivos, las pleuresías y  anginas, 
y  algunos flujos sanguíneos. Siguen observándose 
algunos exantemas febriles, entre los que predo­
minaron las viruelas y  la  escarlata.

La mortandad fué con corta diferencia la misma 
que se notó en la  ú ltim a semana, procediendo casi 
todas las defunciones de enfermedades crónicas de 
las vias respiratorias, del centro circulatorio y  de 
los grandes vasos.

CORREO DE HOY.
L a  Gaceta de T u r in  anuncia que  el Rey Víc­

to r  Manuel h a d a d o  las gracias a l Clero de Man­

tu a  po r  el m ensaje  que  le  ha d ir ig id o . S. M. 

dice con este motivo quo uiia en tera  abnega­

ción po r  la patpía. con el fin de unificarla y 

hacerla fuerte h a  insp irado  s iem pre  su política, 

y que  ve con placer qvie sus aspiraciones en ­

cuen tran  u n  g ran  apoyo en el Clero lom bardo- 

véneto.
A seguram os que Victor Manuel no ha com ­

prend ido  los sen tim ien tos del Clero lom bardo- 

véneto.

SegUQ dicen los periódicos de Barcelona, h a ­
blando de las obras de su p u e r to . sólo se trabaja 
en el dia por un reducido número de operarios en 
rellenar y concluir los muros de los muelles que 
á un lado y  otro han de formar la boca del puerto; 
pero se halla suspendido hace algunos meses el 
trabajo de echar piedras al mar para el adelanto de 
los muelles. Si no estamos mal informados, lo que 
falta hacer para dejar el puerto cerrado es otro 
tanto de lo que so ha hecho uu el espacio de seis 
añsí,' desde que con motivo del viaje de SS. MM. se 
celebró pomposamente la  inauguración de las obras 
el dia -i de Octubre de 1)101).

L a  R e a l  . l e a d e m i a  d e  ^ 'o b les  . I r t e s  d e
San Fernando ha acordado abrir concursos públi-

La N ueva  p rensa  de V iena  publica las siguien ­

tes lineas:
■ Las noticias de la Gacela de Florencia , según 

las cuales el Emperador ha renunciado al titulo 
de gran duque de Toscana, de duque de Módena, 
de Parma y de Plasencia, e tc ., etc., están despro­
vistas de todo fundamento, según se nos asegura. 
Hé aqui lo que nuestro corresponsal nos escribe á 
este propósito; En el tratado de paz con Itafia no 
hay más cesión que la del Véneto,  y  no se ha re­
nunciado de ninguna manera i  los dertchoa de 
sucesión en segunda y tercera  linea que pertene­
cen al Austria , en virtud de tratados especiales 
de reversión celebrados con los Príncipes italiano* 
actualm ente desposeídos, y  que reservan á la  co­
rona de Austria de los derechos eventuales de su­
cesión á los principados en cuestión. Aun cuando 
los Soberanos destronados de T o scan á . Módej 
n a ,  e tc . ,  etc., hubiesen renunciado á sus derecho 
respectivos, lo cu»l ha sucedido, esto no es decir 
que .Austria renuncie también á los suyos porqu® 
el derecho de resarcibilidad de Austria tendría 
yor fuerza. Por lo demas, puedo asegurar que 
las negociaciones de paz que aun duran . Italia 
ha hecho ninguna petición en este sentido.*

Ayuntamiento de Madrid
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D i s c u r s o  l e í p o  e n  l a  s e s i o s  i n a u g c r a l  d k  l a  

ACADEMIA MATRITENSE DE JTBISPRL'DENCIA T  LE- 

tilSLACION, CELEBRADA EL DIA 2 9  DE OCTUBRE 

j ^ D E  1866, POR EL PRESIDENTE DE LA MISMA EX- 

CELESTÍSIMO S E 5 0 R  DON CÍHBIDO NOCEDAL. 

Seüoies: Sorpreodido con la  para mi gratísima 
noticia de que me habíais honrado eligiéndome p re ­
sidente de esta Academia, fué el primero y  m is 
natural Impulso de m i ánimo examinar las causas 
de m i elección y  los méritos en que pudiera fun­
darse. Habíanme precedido hombres eminentes, ya 
en la  política, ya en la ciencia del Derecho, ya en 
ambas cosas á la  vez; 4 semejante circunstancia 
no podía deberse el que yo les reemplazase. ¿Qué 
pudo, pues, moveros? Acaso el verme casi exclusi­
vamente dedicado á la s  ta ieas del foro; quizá la idea 
en que estáis de que soy medianamente activo y 
celoso, dotes que suele conceder e l cielo propicio 
á quien ha negado otras m is  esenciales; ta l vez mi 
decidida y  por nadie ignorada afición á la juven­
tud gauosa de verdaderos láuros científicos, que 
avanza y crece á medida que voy entrando más 
de lleno por el o tofiodela vida.

Si fué lo primero, acertásteis. En el día de la 
elección yo no era  más que abogado; ahora que 
os dirijo la palabra, solamente soy abogado; y 
cuando termine el plazo de m i presidencia, lo se­
guiré siendo. Dios mediante. Sentado en los esca­
lios del Congreso de diputados seguiré aspirando 
á  obtener como hasta aquí la confianza de mis 
electores; pero con la  modesta toga de abogado 
cubriré mis homl^ros, con el ejercicio de mi p ro ­
fesión mantendré i  mi familia, y  con decisión y 
pleno convencimiento seguiré sosteniendo que el 
cargo de diputado debe ser absolutamente incom­
patible con todo empleo del Gobierno, y  que la 
confusion lamentable á que Espafia h a  llegado 
consiste en parte, no del todo por supuesto, en 
haber lastimosamente amalgamado la  administra­
ción y la  política. De lo cual resulta que no se 
piensa en administrar, y  que la  política suele te ­
ner por objeto apoderarse rápida ó violentamente 
de los puestos retribuidos de la  administración.

Si m e elegisteis movidos por la  idea de que soy 
celoso y  activo, procuraré no dejaros mal en vues­
tro favorable juicio. Asistiré á vuestras juntas, to ­
m aré parte  en vuestras discusiones, presenciaré 
■vuestros ensayos en la práctica de la profesion, y 
os ayudaré con todo lo que sepa y  pueda. Cumpli­
ré  de esta suerte mi obligación y os pagaré el fa­
vor que me habéis hecho.

El cual principalmente consiste en haber com­
prendido que en el octubre de la  vida me com­
plazco y reanimo coa la compañía de los jóvenes 
de bizarro espíritu, que en sus floridos abriles 
muestran semblante alegre y  regocijado, el cora- 
zon henchido de esperanzas y  el alma llena de i lu ­
siones: como la nave que al arrancar del puerto 
por la primera vez, desplegando ufana listones y 
gallardetes, hiende segura y  confiada las b ram a­
doras olas, y  ni espera invencibles tormentas, ni 
le asustan naufragios, ni halla posibles asoladores 
desastres. Quédese para otros hu ir  de la juventud 
y censurarla con implacable tedio: yo de mí sé 
decir, que al mirar caida mi ántespoblada y  negra 
cabellera, vuelvo á vosotros los ojos con am or y 
sin envidia. [Ilusiones! ¿Y de qué otra cosa se 
compone la humana vida? ¡Esperanzas! ¿Pues qué 
oira compañera más fiel encuentra el hombre en 
todas las edades’ Los hombres de edad provecta 
fabrican palacios de ambición, 6 de avaricia ó ds 
ensualidad; mientras vosotros, en vuestras horas 

de juventud y de alegría, fantaseais dulces im áge­
nes do celestiales colores, campos de eternal p r i ­
mavera, benéficas hadas con alas de carmín y de 
nieve. Puesto que la vida es sueno, vuestras ilusio­
nes son m is  bellas y  menos fanestas; vuestras es­
peranzas ménos dañosas y  más consoladoras y  p u ­
ras. Para  vosotros gorjean dulcemente los ruise­
ñores, y  en la  enramada con manso ruido gime 
el viento, y  se mueven temblorosas las hojas de 
los árboles, y  m urmuran las faentes, y se deslizan 
los arroyos como cintas de plata. Dejad, dejad 
en buen hora que os llamea visionarios aquellos 
que lo son por otro camino: más precio yo el cla ­
var los ojos en el cielo estrellado, siguiendo el 
apasionado corazon un claro lucero y sonando ale ­
gría, gloria y  amor, que el tender la  cansada vista 
por el desierto páramo en que se hacen sañuda, 
iüfamc guerra la soberbia, la  rivalidad, la am bi­
ción y la  codicia por un palmo más de tier­
ra, por u a  puesto elevado ó por un saquillo de d i ­
nero.

|La esperiencia! Oíd á un gran poeta en estos be­
llísimos versos:

¡nifícil inquietud, triste esperiencia!
¡Quién pudiera trocar todos sus años 
por unas breves horas de inocencia!

Mas no hay para qué engañaros. Nada tan feo y 
abominable como un jóven con pasiones de viejo, 
interesable, calculador y  egoísta: nada tan repug- 
Dante como debajo de una tez sonrosada y fresca, 
mirar escondido un corazon adusto, seco y agosta­
do por ambición prem atura, por el gusano roedor 
de la avaricia, por e l cálculo íDhumaiio y frío de 
quien sólo piensa en personales medros. ¡Y el caso 
0 0  es imposible! ¡Si quizá m uy rarol No es culpa 
de la juventud, sino de la época. Los jóvenes, á  su 
propio impulso entregados, serian lo quefueroñ 
siempre, lo  que aún son en su mayor parte, lo 
lu e  han de ser constantemente; pero si tienen á la 
^ista ejemplos deplorables, si las gentes se arras- 
tran delante, no del mejor, sino del roas rico, si 

lujo reemplaza á la  caUdad y el fausto á la de­
cencia,— no es maravilla que algún jóven se des­
líce en el fango, y  que en el abril de sus años más 
^  ocupe en atesorar caudal que en caminar hácia la 
felicidad y  la gloria por medio del estudio y del tra- 

^ 0 ,  alegría inefable de varoniles y  bien templadas 
“iDias.

Abandonaos, pues, ea  buen hora á vuestras gene- 
roMs ilusiones; miradlo todo iluminado por el sol 

fillaute y  explendoroso de la juventud; regocíjaos, 
tPOr qué no? con la|perspectíva alhagiiefta de triun- 

v ic toñasque os aguardan; gozad el tiempo 
Presente, que es para vosotros, y  esperad en lopor- 

qug vuestro es también; mientras yo, que 
^^ ''0  de recuerdos, os seguiié extasiado y gozoso, 

entaudo vuestros esfuerzos, animando vuestras 
. I fisperanzas, recordando los dias de mi 

■iciosa juventud. No importa que alguna vez os 
^“sanéis; ¿quién no se engafla? No importa que 

®ileis; ¿quién ooha vacilado nunca? Nole hace que 
queis en algode exageración; ¿quién no exagera

si le cupo la dicha de tener|ardíente corazon, rica 
fantasía, entusiasmo en el alma, y  le  alumbra un 
sol abrasador y  brillante? Conservad ía  fé de nues­
tros mayores en el pecho como en tabernáculo sa ­
grado;, oid la voz de vuestras madres, modestas 
depositarías, sin saberlo, de las grandes tradiciones 
de la pátria; y  fiad al tiempo futuro, y á los des- 
engaflos, y  al roce del mundo, y a l contacto de 
los hombres, la  rectificación de algunos actuales 
errores, que nunca serán m uy grandes si creeis en 
Dios, si ^maís el suelo en que vinisteis á  la  vida, sí 
respetáis las leyes y honráis á  vuestros padres con 
aquel santo amor que asegura largos y  felices aflos 
sobre la tierra

No podemos estar descontentos de la profesión 
que hemos elegido. Abre ella con llave de oro la 
puerta á casi todos los estudios en que consiste la 
dicha d é la  humanidad; y  en la práctica, lo mis­
mo que en la  teoría, dedícase á  investigar los más 
caros intereses del hombre: el derecho y la justicia. 
¿Quereis saber qué sociedad será mas feliz entre 
todas cuantas pueblan el mundo? Aquella en que 
la justicia impere con absoluto dominio, y el dere­
cho sea acatado con veneración sincera. En cuanto 
á formas de gobierno, todas son buenas y todas 
son malas; para cada psis son mejores, por regla 
general, aquellas á que viene por largos siglos acos­
tumbrado. Mas donde el derecho llegare á ser o b ­
jeto de burlas y  menosprecio, é impunemente ho­
llados los fueros de la  justicia se escondan en re­
ducido recinto para recibir holocausto de algunos 
pocos varones privilegiados y fuertes, alli reiua la 
tiranía, impera la  fuerza que, cuando no es auxi­
liar de la justicia y  del derecho, es ni más ni mé­
nos que una brutalidad, y  gemirá la sociedad bajo 
el yugo afrentoso del despotismo. Sio is aplicar e s ­
ta palabra á determinada forma de gobierno, reíos 
con soberano desden: consiste e l despotismo en la 
arbitrariedad, en la injusticia, en la negación del 
derecho. Nosotros, hombres del derecho, llamados 
á pedir ó administrar justicia, nosotros sabemos en 
lo que puede consistiría  tiranía; nosotros respira ­
mos en nuestros libros el a i re d e  la libertad .C uan­
do un jurisconsulto asegura q u eu o a  cosa no pue­
de hacerse por nadie, porque es injusta y  coatra- 
ria á derecho, dice algo más que el que concedeá 
los ciudadanos tales ó cuales privilegios políticos. 
Cuando en u d  Código redactado por mano de un 
Rey, se lee que <el facedor de las leyes debe amar 
á Dios é tenerle ante sus ojos cuando las ficiere, 
porque sean derechas é comptidas; é  otrosi debe
am ar justicia é  procomunal de todos......é n o  debe
haber vergüenza, é mudar é enmendar sus leyes 
cuando entendiere ó le mostraren razón porque lo 
deba facer, que gran derecho es que el que á los 
otros ha de enderezar é enmendar, que lo sepa h a ­
cer á sí mismo cuando errare» ( i) ,— el ánimo se 
dilata y  se ensancha el corazon, y  con más tran ­
quilidad se respira, que cuando se leen preceptos 
encaminados á  conceder más ó ménos latitud á d e ­
rechos políticos, que suelen no apreciar ni com­
prender aquellos á quien más bien se les imponen 
que se les otorgan.

Con razón dice el sábio Rey D. Alfonso (5) que 
■justicia es una de las cosas por mejor 6 más en- 
drezadamente se mantiene el mundo; es asi como 
fuente onde manan todos los derechos; é  no tan 
solamente ha lograr justicia en los pleitos que son 
entre los demandadores é  los demandados en juicio, 
más aun ea tre  todas las otras cosas que avienen 
entre los «mes, quier se fagan por obra, ó se digan 
por palabra.. Ahora bien, decidme: puesto que no 
todos lo podemos abarcar todo, n i estudiar ni pro­
fesar cuanto rinde párias al humano entendimien 
to, ¿deberemos estar descontentos los que tenemos 
la  tarea de adm inistrar ó de pedir justicia, siendo 
en efecto una de las cosas porque mejor se man­
tiene el mundo? Muchos de vosotros estaréis l la ­
mados á desempeñar en la comedia de la  vida p a ­
peles ruidosos y brillantes; algunos acaso á  pasar 
como refulgentes meteoros, cubierta la voz de 
aplausos unos días, sofocada otros por im preca­
ciones y violencias; pero cosa más honrada, más 
beneficiosa, más digoa que aquella á que directa­
mente os llama vuestra profesion, de seguro no 
haréis jamás en estado alguno.

¿Y qué es, en resúmen, el arte de gobernar á los 
hombres? ¿qué fin se propone? Hacerlos vivir en paz 
y justicia cumplii'údo sus obligaciones y  respetan­
do los derechos ajenos. Con fundamento os dijo raí 
antecesor en esta silla, con ocasion á esta de hoy 
semejante, que la  legislación y  la  política son, no ya 
solo ramas de un mismo árbol, sino frutos de una 
misma rama.

Solo hay u n  principio verdadero por el cual d e ­
ben los hombres guiarse en todas las condiciones da 
la  vida, sea cual fuere  el estado de la sociedad; y  
esta única invariable regla, que jamas admite ex­
cepción, que no debe ser limitada por e l tiempo ni 
por el espacio.es la de que se ajusten las acciones 
á los eternos mandatos de ¡a m o ra l  y  la  ju s ti ­
cia (5). Esta sencilla máxima ha de aplicarse á 
la  vida pública, que no solo á la  particular ó p r i ­
vada; y  h a  de ser la  base de todalegislacíOQcivil, 
criminal, administrativa ó política, sin excepción 
alguna de ninguna clase. En completo descrédito 
ha  caido ya la escuela u tilitaria, hija del materia­
lismo; descrédito ta l y  tao grande que no m ere­
ce detenida refutación. Los jóvenes, sobre todo, no 
se pueden apegar á ella.- sienten por dicha dentro 
de su ser agitarse su a lm a , que es imágen y seme­
janza de Dios, y  con providente advertencia saben 
no comprenderla atada por las leyes de la  utilidad, 
porque el espíritu inm ortal no puede caer en abis­
mos tan estériles y  pestilenciales cuando prodi­
giosamente le llaman y  atraen á sí las reglas ia- 
variables de la  justicia eterna. Ea otros estravíos 
perniciosísimos suele hoy caer.-e; pero la escuela 
utilitaria, aun medio de moda en España cuando 
yo era  niño, do  cuenta ya con partidarios, por lo 
menos púbhca ydesembozadameute.

Mas fuerza es que á ley de hombres de bien, 
protestemos enérgicamente y con grandísimo brío 
contra una aseveracioa de nuestros días, que es ca ­
paz de producir, sí es que no lo ha producido ya, 
la  más honda y terribla perturbación en la  socie­
dad española. Que uua es la moral del hombre 
privado y otra distinta la moral política, es frase 
que habréis oido, que acaso oiréis á toda hora, y  
contra la  cual deseo levantar en vuestros juveni­

{!) Ley H ,  tit. 1.*. Partida 1.*
(í) Part. 3.‘, tit. 1-.“
(3) Vida de Jovellanos, pág. 153.

les hidalgos pechos, un muro de bronce inexpug­
nable. No: mil veces no. La m oral es una misma 
para todo y  para  todos; la  justicia y  el derecho 
no son acomodaticios, d í  aduladores de los tiranos 
y de los mercaderes de sangre humana, trocán­
dose por voces vanas y  huecas, n i por nombres 
engañosos, ni por tupidos velos para cubrir la as­
querosa podredumbre; lo que es reprobado y  p ro ­
hibido por inmoral y  por injusto, lo es siempre y 
en todas las circunstancias, y  en todos los te r ­
renos, El robo, la  violencia y  el despojo,— robo, 
violencia y  despojo serán, háganlos quien quiera, 
y  sea cual fuere la  victima. Los poderosos de la 
tierra hacen mal en creerse desligados de las leyes 
inquebrantables del derecho e terno ; los hombres 
de estado delinquen cuando de ellas se  apartan á 
sabiendas, y  yerran unos y  otros, y  de benéficos 
apoyos 88 convierten en instrumentos de muerte y 
perdición para los pueblos que rigen y  gobier­
nan. El 5 de Mayo exhalaba el último suspiro en 
¡a desierta y  abrasada isla de Santa Elena el hom­
bre más grande de cuantos han brillado en las 
modernas edades: y  la conciencia debió gritarle mil 
veces que su desventura y  los desastres de Francia 
habían sido engendrados por la transgresión arreba­
tada, violenta y  punible d é la  justicia y  del derecho. 
¡Quiera Dios que la  lección nose  olvide! Cuarenta 
siglos (decía desde las Pirámides el inmortal cau­
dillo á las francesas legiones), cuarenta siglos con­
templan vuestras hazañas. ¡Que otros cuarenta s i ­
glos aquella muda roca del Océano sea para las 
generaciones futuras elocuente enseñanza de que 
no impunemente se traspasan las leyes de! orden 
moral, y  vivo trofeo del triunfo del derecho y de 
la  justicia! No hay que  desvanecerse coa efímeras 
victorias: no hay que quemar incienso y  m irra en 
los altares del dios éxito . El quebrantamiento de 
las leyes de la moral y do la  justicia atrae siem­
pre, á la corta ó á la larga, desastres irremedia­
bles, trastornos, confusion espantosa, expiacioo y 

castigo. Do donde viene á resultar que lo bueno, 
lo honrado, lo moral, lo jus to , es además lo útil. 
Asi lo ha dispuesto Dios, dando sanción verdadera 
y eficaz á sus preceptos naturales esculpidos en el 
humano corazon con indelebles caractéres. Cuando 
la desgracia sea inmerecida, hagámonos cortesanos 
de la desgracia; cuando giman desoladas las victi­
mas de la  violencia inicua, erijámonos en defenso­
res suyos: que nunca se levanta más alta la  elo ­
cuencia que cuando se consagra á la defensa de la 
verdad y del derecho.

¿Y qué diremos de los que olvidan en la  vida 
política estas sencillas y  evidentes máximas por 
lograr personales medros? Acaso los obtengan, 
quizá vengan á ser fruto de su conducta reprensi­
ble; pero no hay que envidiarlos. El olvido de la 
moral con pretexto de que uaa  es la moral privada 
y  otra la política, desautorizo al hombre y le des­
nuda y  despoja de aquella modesta gravedad, de 
aquella sencillez candorosa, de aquella aureola de 
honradez é hidalguía, únicas á quien fué dado 
cautivar el respeto, la  cousideracion y la estima- 
cioQ de los demás hombres. En vano un logrero 
semejante se rodea de honores y  grandezas, en 
vano se mira adulado por la  bajeza ó por el in te ­
rés; allá en el fondo del alma le desprecian aml- 
g o s y  adversarios , fáltale tierra  para ejercer el 
poder, y  en tr iste  abandono y en soledad mereci­
da yace desesperado á  la  hora de la  desgracia.

Pero ¿i qué os hablo á vosotros de desinterés 
y  de decencia? Jóvenes sois, y  en corazones juve­
niles no caben los feos vicios que os iba señalan­
do, Conservad la  virginidad de vuestro decoro, y 
llegareis á la edad provecta con el alma tranqui­
la, y  contemplareis la  vejez con ojos serenos. P o ­
sible es que erreis en vuestros cam inos; pero os 
servirá d s  consuelo el recuerdo de que el error 
es patrimonio de la  humanidad. Probable es que 
padezcáis amargos desengaños y decepciones 
c ru e le s ; pero os encojereis de hombros, dándoos 
compasion los fa lso s , los ingratos, y  los engaña­
dores, viendo tranquilos ó resignados pasar uno á 
uno vuestros días y  caerse ó encanecer vuestros 
cabellos, sin remordimientos, más atroces que los 
reveses de la  fortuna; y  mereciendo hoy las ben ­
diciones de vuestros padres, y  mañana el respeto 
de vuestros hijos.

En estos últimos tiempos se ha dedicado todo 
el mundo á las discusiones po lí ticas; y  á veces 
con tal afan y  hasta encacnizamiento, que han sido 
causa de introducir confusion en los ánimos, y  de 
poner acaso en riesgo uno de los más bellos sen­
timientos del corazon hum ano; es á saber, el pa­
triotismo. Todo se ofusca ante e l espíritu de par­
tido cuando están excitadas las pasiones políticas: 
más se odia y  se aborrece más al que piensa de 
opuesta manera, ó por mejor decir, al que perte ­
nece al contra rio bando, que á los extranjeros ene­
migos de la pátria. Momentos hay en que es lícito 
suponer que si uo ejército extraño interviniese 
para concluir con un partido á costa ds la inde­
pendencia ó del decoro nacional, habrían de verlo 
con gusto los adversarios: ¡en E spaña, la  tierra 
gloriosa de la guerra de la Independencia! Si de 
las cosas grandes deben tom ar ejemplo y lección 
las más pequeñas, en este recinto pacífico de la 
ciencia huyamos con cuidado de tan funesto esco­
llo: procuremos en cada cuestión formar indepen­
dientes nuestro juicio, y  sostengámoslo que acer­
ca de cada una  de ellas nos parezca verdadero, sin 
excepción de partidos. Yo de m í sé deciros que 
as ilo  h a ré ,y  os ruego y  de vosotros espero que lo 
hagais del propio modo.

Po& fortuna, y  sin que esto sea desechar la  d is ­
cusión de cuauto deba ser discutible, nos incumbe 
á nosotros el exámen de cuestiones trascendentales 
que aun no han sido envenenadas con el aliente 
emponzoñado de las banderías políticas, lié  aquí 
dos que por el pronto m e ocurren, y  sobre las cua ­
les llamo vuestra atención:

¿Debe consertarse ia oelual legislación caste­
llana en materia i e  ¡ucaiones testamentarias, ó 
5erío de desear que se extendiese d  iodo el reino 
la libertad de testar"!

¿Es m is  propio para la conservación de las fa ­
m ilias, para  sw moralización y  bienestar, la tiíu- 
dedad de los cónyuges aragoneses, ó la institución  
castellana de ¡os bienes gananciales?

No ignoráis que soy acérrimo partidario de la 
libertad de testar. En el pasado congreso de ju r is ­
consultos, a l suscitarse la cuestión, milité debajo 
de esta bandera junto al ilustre Permanyor. que ya 
pasó á mejor vida; y  con ella pienso ocupar al que

próximamente'se r e ú n a , dedicando mis esfuerzos, 
mis estudios y  mi débil palabra á la defensa de 
una causa, hoy fora l, más andando el tiempo (no 
hay dudarlo) universal y  común.

Ya llegareis vosotros á conocer el mundo ea los 
procesos: y  4 fé que no es malo ni poco seguro 
modo de estudio el contemplarle por el prisma del 
papel sellado, en los tribunales de justicia. ¡Oh! ya 
observareis afligidos queapdnashayfamllia castella­
na que no rifta y  pleitee, y  se disuelva á la m uer­
te del padre y  de la  madre por causa de las legíti­
mas. Vereís q u e ,  calientes aun las cenizas del 
jefe de la  fam il ia , esta se despedaza y destroza, y 
se desacredita , y  sus miembros se aborrecen , se 
injurian y  se calumnian en unas particiones: de 
las cuales salen al cabo lo que llamamos las h i ­
juelas. y  con ellas y  a l propio tiempo la  liquida­
ción moral del amor y de la te rnura, y  la liqui­
dación material del patrimonio y de las tradiciones 
de la familia. Y ¡dolor es considerarlo! Todo este 
mal se evitaba con haber dejado al padre disponer 
de lo suyo aquello que tuviese por conveniente. 
Desconfiad de todos en buen hora, si participáis de 
la desconfianza universal que es la  base dé los  go­
biernos hoy al uso; pero ¡por Dios! no desconfiéis 
de los padres. ¡O! Ya vereís. lo he visto yo, á un 
padre demandado por sus hijos á causa de la legi­
tim a materna , embargados no sólo sus bienes ra í ­
ces sino los muebles de su propia hab itac ión . y  
obligado á busíar contra su misma prole, procura­
dor que le  representase y  abogado que le defen­
diese. Y si viendo todo esto os empeñáis en soste­
ner que la  legitima castellana es el modelo de las 
legislaciones p ru d e n te s , y  que obligar al padre á 
testar dentro de una órbita préviamente fijada por 
la ley, es una sabía combinación,— os confesaré 
que estoy ciego. <5 habré de deciros que estáis p o ­
seídos vosotros de una ofuscación incomprensible.

Los hijos tienen en el corazon del padre una g a ­
rantía m ayor y más eficaz que todas las leyes po­
sitivas posibles, y  que todos los códigos de la 
tierra: el am or que graba Dios en él con caracté­
res de fuego. ¿Sabéis cómo quieren los padres á 
los hijos? ¡Qué legislador ni qué gobierno llegará 
jam as con sus combinaciones calculadas y frías á 
donde llega el am or, la solicitud, la previsión 
hasta la  adivinación de un padre!

Hay padres desnaturalizados, cierto; son Injus­
tos alguna vez: pero la escepcion, y  escepcíon ra r í ­
sima, no puede ser fundamento y  norma para 
legislación ninguna. Buscad lo común, lo ordina­
rio, lo un ive rsa l ,’o natural, y  acertareis segura­
mente: preocupá ndoos con lo escepcional, que- 
brentais las leyes de la  naturaleza. Po r  eso, cuan­
do tratais de am parar a l hijo de un padre desuatu- 
ralízado, agraváis á todos los padres, suponiendo 
que todos pueden ser mónstruos. Lo cual es falso 
de toda falsedad, y  chocando con las leyes del 
mundo m oral hasta un punto repugnante, viene á 
entibiar e l respeto del hijo: no solo por la consi­
deración mezquina de que espera d é la  ley el cau ­
dal y  DO del padre, sino por la  importantísima de 
que desde que nace ó tiene uso de razón sabe que 
la  ley desconfía de quien á él le dió la existencia, 
y oye hablar de ello á cada hora con ocasion de 
otras familias. Tal escuela no es á propósito en 
verdad para infundir respeto n i confianza. Fuera 
de que puede suceder m uy bien al hijo que en su 
infancia haya presenciado la m uerte de sus abue­
los, y  contemplado la lucha de su padre y de sus 
tíos, disputándose los bienes paternos como los 
tigres el pedazo de las entrañas palpitantes de su 
presa. l)e este modo va pervirtiéndose y desnatu­
ralizándose el corazon filial, hasta llegarásertodo  
lo contrario dé lo  quedebícra, obligado por la  ley 
de Dios á honrar padre y madre, y  todo lo opues­
to de lo qiie distingue á la  familia cristiana, base, 
cimiento y  modelo de la sociedad bien gobernada 
y regida.

A los hijos es á  quien hay que predicar respeto, 
que no á los padres amor. Inventad combinaciones 
de gobierno; Idead formas políticas estupendas y 
raras: ninguna habrá que dé resultado mejor que 
el que podría ofrecer logrado este deseo: que sean 
los súbditos gobernados como por un padre. Pues 
del padre, tipo ideal de los gobiernos y gobernan­
tes, desconfian las leyes de Castilla; a! padre re> 
bajan; al padre atan los brazos que han de ejercer 
completa autoridad, a l padre encierran dentro de 
un circulo de hierro, cuando él se lo trazarla á si 
propio, y  entonces seria bueno, y  es malo porque 
es forzoso. Pues todavía oigo decir á  los ju r iscon ­
sultos de Castilla, mis compañeros, amigos y pa i ­
sanos (qae castellano soy yo también) que nuestra 
legislación es lo mas perfecto de la  humana sabi­
duría , y  el modelo mas hermoso que se puede 
imaginar de prudencia y  de tino y de previsión.

¡Previsión! Cabalmente es eso lo que le falta. 
Esa manera de testar fué ideada para contener al 
mal padre, y  la  discurría el legislador para todos, 
teniendo á  la  vista un fenómeno casi singular. Pues 
bien, el único para quien no sirve semejante p re ­
caución, es precisamente un mal padre. Obligado 
por la  ley, derrochará durante la vida los bienes 
de sus hijos, los venderá, los regalará, los trans­
formará, y  hará impunemente que pasen á las 
manos de sus mancebas ó de los hijos de su disipa - 
cion y locura. ¡Si á lo menos se pudiera defender 
de una concubina codiciosa, diciéndole que aguar­
de al testamento para ser complacida! Sí, al tes­
tamento; este se hace en contemplación á  la m uer­
te , la  mayor parte de las veces cuando nos está 
amenazando muy de cerca, ó cuando nos sentimos 
enfermos ó achacosos, ó en algún peligro. Pues, 
señores, delante de la  muerte es lo  mas común 
que los hombres seaojustos, que se despierte el 
sentimiento de la  familia, y que al a tender á  la 
conciencia (queá  eso hay que atender; y  el legis­
lador no lo  debe impedir), se atienda á la santidad 
del hogar doméstico, y  á  las tradiciones legadas 
por nuestros padres, f i  la conservación y perpe­
tuación del apellido. Guantas consideraciones o l­
vida el hom bre dem ando arrastrado por los v i­
cios y  por las pasiones, tantas se recuerdan en 
el borde del sepulcro, á  la voz de la m uerte , y  á 
los amorosos y efiicaces consejos de la religión.

¡Que los hijos tienea derechos! ¿Y quién se los 
niega? Lu que hay en esto es una equivocación, 
nacida de echar al olvido las leyes naturales y  del 
corazon hum ano. Los hijos tienen derechos, ya se 
vé qne s i ; pero esos derechos están mejor garan­
tidos y más resguardados confiándolos al padre 
que velando por ellos el legislador. Más fácilmente 
pueden la  ciencia por un lado y  el poder legislati­

vo por otro olvidarse de los hijos, que olvidarlos sus 
padres. Y si alguno realmente existiera tan feroz, 
en cnatemplacion á ese solo no se habría de r e ­
dactar un Código civil; y  si alguno lo pareciese, 
¿quién sabe? misterios puede haber de familia que 
únicamente se revelan á Dios y al confesor, y  de 
quG nadie es juez ni debe serlo en la  tierra.

Siguiendo el uso común de hablar, se nombra 
siempre á los padres. Pues figuraos que la  testa­
dora es una m u je r :  ¡una madre! ¡Ah! ¡El legisla­
dor desconfiando de las madres; la  ciencia revis­
tiéndose del amor maternal! Esto, ademas de ab­
surdo, es ridiculo. Ni vosotros, «i yo, ni nadie más 
que ellasmismas sabe lo que son las madres. Nos­
otros solo sabemos lo que son las nuestras, y  nadie 
está descontento de la  suya. ¡Dichosos los que la  
teneis! Yo solo siento ser viejo porque ya no tengo 
madre. Anos há que la  perdi y  aún la  lloro, y  la  
lloraré miéntras viyg. Los tesoros de a m o r ,  de 
ternura y de justicia que encierra el corazon ma­
terno , aunque sea en la  mujer más mala ó más 
ignorante y  ruda, solo de Dios son sabidos. Lo he 
dicho en otra ocasion, y  porque viene hoy muy 
á cuento me complazco en repetíroslo : todas las 
mujeres tienen algo de Eva en sus relaciones con 
el género humano; todas tienen algo de la Virgen 
Santisima en las relaciones con sus hijos. Por ellas 
se suelen perder los hom bres, ni más ni ménos 
que Adán cayó en el P a ra íso ; necesario f u é , sin 
embargo, el concurso de una mujer, virgen pero 
madre , para redimir á los hombres en el Calva­
rio. Desconfiar de los padres es u n  lamentable e r ­
ro r ;  desconfiar de las madres, verdadera locura.

No hay manera de profundizar en asunto tao 
im portan te , valiéndonos de páginas dedicadas á 
otro objeto. Pero os diré que cuando oigo hablar 
de despotismo p a te rn a l, de aberración y  perver. 
sion, y  de abusos de la  autoridad paterna , i.ivo- 
luntariamente asoma á mis lábios la  spnrisa. El 
padre poede engañarse; hay padres sin previsión 
y sin prudencia ; los hay, sin duda, pródigos; aca­
so los haya despóticos; pero concediendo todo esto, 
que es inseparable de la humana flaqueza, todavía 
queda siendo cierto como regla generalísima, que 
un padre, mejor que nadie, conoce los intereses 
de su familia, y  es más justo con sus hijos que 
todos los legisladores y  que todos los tribunales 
del mundo.

Al oír esta defensa de la  autoridad pa te rna , no 
faltará quién diga: ¡antiguo régimen, feudalismo, 
Edad Media! Señores, oigamos como quieo oye 
llover esas palabras huecas y  vacias de sentido, 
verdaderos espantajos que no tienen ya ni el po ­
der de asustar más que á los tontos (I). Nadie 
tra ta  de resucitar nada; yo, por mí, nada rae p ro ­
pongo ménos que evocar cosas é instituciones y 
sistemas que providencialmente existieron, y  pro­
videncialmente pasaron, Pero no hay qne renegar 
de lo quees humano, de lo que es necesario para 
la  felicidad de los hombres y  prosperidad de las 
naciones, porque lo estimaron nuestros abuelos. 
Que es preciso reconstituir la autoridad paterna, 
como todo linaje de autoridad, y  singularmente la 
que de más directa manera proviene de Dios, es 
insensatez negarlo. Fuera de que en todo caso l l a ­
maríamos antigualla, y  feudalismo, y  antiguo r é ­
gimen á la defensa lisa y  llana de la autoridad 
paterna; porque concretándonos á la facultad de 
testar libremente, no se puede llam ar antigualla, 
ni evocacIon de abusos, ni régimen antiguo el 
que hoy es practicado en Inglaterra, y  amado has­
ta con pasión en provincias tan indifttriosas, tan 
trabajadoras y  tan independientes y  valerosas co­
mo Aragón, Navarra y Cataluña. No hay palabra 
bastante elocuente ni brazo suficientemente pode­
roso para  resucitar lo que de veras haya muerto; 
pero tampoco h ay  fuerza capaz de m atar de ve­
ras, de hacer desaparecer para siempre aquello que 
Dios tenga dispuesto que viva y sea necesario pa­
ra  el buen gobierno de la humana sociedad, mien­
tras no llegue la consumación de los siglos y  el 
instante en que por voluntad divina caigan hechos 
pedazos los robustos ejes de la tierra. Lo que hay 
que hacer es empaparse en el espíritu cristiano 
(que es el que real y  verdaderamente regenera y 
civiliza, y  no el que señale falsamente por civili­
zador efímera y  caprichosa moda); y  tomando en 
cuenta las necesidades de los hombres y  sus p a ­
siones, perotamljíen sus naturales cualidades, le* 
g is k r  para los hombres como son, como fueron, 
como serás, á  despecho de utopistas que preten­
den defender la  humanidad despojándola y  m uti­
lándola de sus más altos sentimientos y de susmás 
nobles atributos.

El buen sentido nos advierte, y  la  historia lo 
confirma, que donde la familia no aparece unida,

' compacta, ligada con fuerte lazo de am or y de 
respeto, la sociedad está quebrantada y conmo­
vida, En vano habrá allí industria que ocupe á 
millares de obreros, y  ricas joyas que deslumbren 
y  seduzcan en magnificas tiendas, y  se cubrirá el 
cuerpo de la sociedad con paños de terciopelo r e ­
camados de 0 1 0  y  tachonados de brillantes; aquella 
sociedad está m uerta y  podrida; no es ni más ni 
ménos que uq sepulcro blanqueado por de fuera, 
y por de dentro henchido de gusanos. Pues bien, 
dice asimismo el buen semido y lo confirma igual­
mente la historia, que todo lo que empequeoece y 
encadena el poder paterno, tal como Dios lo ha 
hecho, dulce, pero poderoso, bueno, pero eficaz; 
todo aquello que embaraza su ascendiente y amen­
gua su accioü,— subvierte por su base el edificio de 
la prosperidad doméstica.

Con el pretexto frivolo (porque no es necesario) 
de que defendeis á los h i jo s , rebajais la  patern i­
dad; con la paradoja de que los derechos de los 
hijos necesitan que vosotros, legisladores, los pon­
gáis á  cubierto , dejais en desamparo el derecho 
más atendible que ha creado D ios, que es el dere­
cho de los padres: derecho que á toda ley ha de 
ser muy grande , por lo mismo que responde á la 
más grande y  acaso más pesada carga de la tierra. 
Pero ¡oh Providencia divina! esa inmensa y cons­
tante obligacioB , esa abrumadora carga para el 
jefe de familia, no pesa , no incom oda, no abate 
las fuerzas; la  vehemencia del afecto paternal es 
alivio y  gozo y premio de esta carga , y  nada tan 
dulce, noble, cabal y  placentero llena el corazon 
de los hombres. ¿Y nos empeñaremos en batir con 
ariete de desconlianza un edificio tan sólidamen­
te  construido por la mano de Dios? ;0h! Dad al pa-

(1) P Félix.— 2.’ conferencia de 186C.
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dre libertad é independeocio, que así le dais m is 
autoridad é importaocta, porque es el úoíco y  solo 
que DO ebusa de la autnridad.

Pero lo que más padece con la l e g i s I a c i o D  cas- 
I c l k D a  es la estabilidad y continuidad de l a  farai- 
lia. Estímense la continuidad y  permanencia por 
condiciones ioseparables de todo lo g rao d ey  fuer­
te .  Para que la familia pueda ser apoyo, modelo y  
firme cimiento del úrden soc ia l, hay que pensar 
en constituir una especie de prolongacioo de la 
vida m a te ria l, moral é in te lec tua l, trasmitida de 
padres á  hijos. Esto aumenta e l bienestar de iodos 
sus individuos, y  une y estrecha á  ios hermanos 
entre sí despues de la  m uerte de los p a d re s ; esto 
proporciona cumpiidameale á la fam il ia , como 
d i c e  un admirable orador de nuestros dias (1)  ̂
h is to r ia , recuerdos, tradiciones, doctrina , digoi- 
dad, patrimonio y gloria: es dec ir ,  el conjuoto de 
cosas que le d a n  su l u g a r  en el mundo, su ge- 
rarquia  en la  sociedad, y  su stgBificacion en el 
tiempo.

En vez de todo esto los niveladores de hoy, los 
mentidos amantes de todu igualdad (que son los 
más grandes desuiveladores y desquiciadores que 
jamás vieron ni parece que puedan var los siglos), 
y  nuestras leyes de Castilla, que en materia de 
sucesionespor testamento, obedecen á este espíritu 
nacido cuando se dictaban las leyes de Toro, des­
nudan al padre de la facultad que ha menester 
para que despues de su muerte, la  familia siga 
unida en derredor de venerablescostumbrcsyven- 
turosas tradiciones.

Las familias castellanas, puesto caso que seau 
subordinadas en vida de los padres, pierden nece­
sariamente toda subordinación en cuantos padres 
fallecen; pnsan icomo imágenes fantísticas forma­
das en el cielo por las nubes; y  sus caudales se 
asemejan á esas inmensas columnas do polvo que 
una ráfaga de viento juntó ayer en el desierto pá­
ramo, y  que otra ráfaga disipará mañana.» Así 
(como á otro intento mauifiesta el orador antes c i­
tado. ' l a  riqueza, el patrimonio, la familia, no 
son la coulinuidad en el progreso n i en la tradi­
ción, sino por el contrario, la perpetuidad del r e ­
troceso y la continuidad en la disolución. Asi j a ­
más puede considerarse cosa hecha la familia, 
sino sienjpre cosa por hacer y  siempre llamada á 
comenzar de nuevo.

Asi el progreso, la gloria, la  civilización, no con­
sisten en descender de alguien, sino en que cada 
cual comience la nueva obra: en derribar hoy el 
ediücio levantado ayer; en lanzar incesantemente 
al viento, como polvo ioiítil, las doctrinas., las cos­
tumbres, las instituciones, los respetos, y  hasta las 
riquezas reunidas por el trabajo de las generacio­
nes que nos han precedido. iSada está unido á  ua- 
da: la familia es un anillo perdido de i3na cadena 
rota, menospreciadora de sus mayores, y  que no 
se cuida de su posteridad; nacida ayer poruña ca­
sualidad, y  sujeta á m orir maúana al soplo de un 
nuevo accidente fortuito, no deja huella alguna, 
ni un monumento, ai un recuerdo, ni uu nombre, 
ni una gloria, n i siquiera una herencia,-

Esto se remediaba en Castilla con las vinculacio­
nes; pero los mayorazgos trajeron consigo otro mal 
grandísimo yfunesto, desde el punto en que para 
huir de las leyes niveladoras hubo de amayoraz­
garse todo El eñcaz y saludable remedio que hace 
inútiles los mayorazgos, que al padre asegura su 
potestad, su caudal á los hijos, la  perpetuidad á la 
famíha, y  á  un apellido generoso y honrado el res­
peto y coBsideracion de cien generaciones, está 
con toda evidencia en confiar a l padre la  libertad 
de testar.

El segundo problema de que os hable, merece 
también muy especial estudio. Aquello que era 
recomendable cuando se promulgaba el Libro de 
los Jueces y  se estendian nuestros famosos fueros, 
e n  épocas de sencillas costumbres, quizá haya d e ­
jado de serlo en tiempos menos puros y de mayor 
relajación, como estos que alcanzamos.

La institución délos gananciales, fuente de eco-

(1) El Padre Félix; de cuyas últimas conferen­
cias tomo mucho en esta parte de mi discurso.

nomía doraéslica y  de ahorros progresivos en el 
seno de las familias presididas por maridos labo­
riosos y mujeres modestas, puede ser injusta hoy, 
en que el lujo enerva y corrompe las costumbres 
públicas y  p rivadas, r u q u e  las mujeres suelen ¡ 
sacriücarlo todo al placer de luc ir  el falso brillo \ 
de la elegancia más refinada y costosa, y  los h om - | 
bres acostumiiran contraer enlaces de convenien­
cia, llevados por la  avaricia ántes que por la incli­
nación y el amor. ¿Qué os parece de una mujer 
ó de un hom bre , contrayendo desigual y  calcula­
damente un primer matrimonio para enriquecer­
se, y  llevando despues á otras manos el fruto del 
trabajo, ó de la economía, ó de la  herencia del 
primer cónyuje? De esto libra la viudedad á los 
de Aragoo, porque la pierden si pasan á nuevas 
nupcias ó » ,  viudos, viven deshonestamente.

Pues la razón fuerte que se alega en pro de los 
gananciales milita también para la  viudedad; s ien ­
do notorio que por su eficacia la m ujer tiene i n ­
terés en la conservación y aumento de lo que ha 
de disfrutar toda su vida, pasando despues los 
bienes sin desperfectos y  con creces á los hijos de 
ámbos cónyujes; y  por la viudedad la  esposa per­
manece fiel á la  memoria de su marido, y  afianza 
el respeto y la sumisión de sus hijos huérfanos, y 
en juveniles y  ardientes aílos huye la seducción y 
el vicio; no llegando á pensar en nuevo enlace si 
una incontrastable , santa y  verdadera inclinación 
amorosa, fuente por lo general de matrimonios 
bien avenidosy felices, no la obliga á renunciar á 
la viudedad, trocando sus negras tocas por las g a ­
las de desposada.

;E1 lujo! Nadie es capaz de calcular, ni siquiera 
aproximadamente , la  siniestra influencia que en 
la familia y  en la sociedad ejerce: n ad ie 'puede  
medir el abismo en que precipita á  la  mayor p a r ­
te  de los hombres; nadie tampoco, n i aun imagi­
nar, la multitud de faltas, crímenes y abomina­
ciones que engendra. Son los menores, con ser muy 
grandes, los que producen en los r i c o s ; pero el 
afan de parecerlo haciendo para ello ostentación 
de un lujo insensato, hidrópico afan que atosiga á 
las clases medianamente acom odadas, es todavía 
peor. ¡Cuántos que hubieran sido honrados se to r ­
naron prevaricadores! ¡Cuántas que habrían sido 
honestas perdieron el pudor! ¡Cuántas atropellaron 
por todo, al «hinco de no brillar con menor fausto 
que sus admiradas compañeras! El ejemplo es fu ­
nesto ; la ten tac ión , cuanto general, poderosa; y 
basta e! concurso de una mentida ciencia viene 
á engañar al flaco y vanidoso espíritu, proclaman­
do que el lujo cede en beneficio de los pobres. 
Jam ás !a afeminación ni la corrupción pudieron 
ser remedio de cosa ninguna. Fuera de que i  los 
mismos proletarios llega el mal en su esencia y  
en sus acciden tes: gozar más, es el ánsia de ricos 
y  pobres; envueltos unos y  otros en la marea cor­
ruptora de gozar y  de brillar relativamente según 
su estado y condícion, dilatan y gangrenan la 
llaga social; los unos agravan sus males y  los 
otros se los preparan, concluyendo fácilmente to ­
dos por perder la vergüenza y entrar por el camino 
del crimen. Con razón ha dicho un elegante escri­
tor de nuestros dias en un bello libro premiado por 
la  Real Academia de la Historia, que el lujo es - la 
hedionda vejez de la  cortesana, que envuelve en 
soda y  cubre de oro y  pedrería , y  remienda con 
afeites y  perfumes su hermosura ya carcoIRída y 
deshecha en la  podredumbre del vicio ( ! ) . ■  Coa 
igual oportunidad le llama otro, ya ántes citado,
• la gran mentira de la civilización, la gran m ise­
ria de nuestros tiempos (2).*

Credme, seflores; ñ ipa ra  conseguir general esti­
mación, ñ ip a ra  brillar por el talento^ ni para im ­
poner respeto á  la multitud ó mantener con deco­
ro una posicion elevada ó un nombre ¡lustre, se 
hubo de necesitar jamas salirse de la  vida modes­
ta que á cada cual permitan su cauda! ó fruto le- 
jítimo del trabajo. A un lado, atrás, los que decís

(1) Juicio critico y significación política de 
D, Alvaro de L una, por D. Juan Ruzo y  Ba- 
mirez.

que trenes suntuosos y  ricas moradas son el mejor 
medio de lograr ó de conservar la fama bien adqui­
rida, ó de realzar una posicion eminente. No, mil 
veces no: en este siglo de los relumbrones y del 
lujo, de aparato y de suntuosidad, contrario á lo 
sólido y duradero, y  amigo de lo fugaz y aparen­
te, resulta como en todos los tiempos mentirosa la 
necesidad de tan insensatos recursos para que so­
bresalga y resplandezca el hombr e que vale, y  bri­
lle, no con llama fosfórica y mortificante, sino con 
luz suave, duradera y tranquila. El lujo lo ha vi­
ciado y  corrompido todo; y  pensando en él se ocur. 
re  la  necesidad de variar algunas instltucioues, ó 
de reformarlas, ó do reemplazarlos con otras aná­
logas de tierra  también espadóla,

Pero en e l común naufragio se salva y se salvará 
siempre el varun de ánimo recto, firme y genero- 
roso. Nunca os deslumbre y ofusque lo vano y p a ­
sajero: modestos y  sencillos, aspirad por vuestra 
ciencia, por vuestra honradez, por vuestra labo­
riosidad y virtud, á la  estimación de los hombres, 
á la consideración, no de ios más, sino de los bue­
nos: vivid en la honrosa mediania, ú atravesad por 
las regiones deí poder, pero sin echar de menos, 
sin envidiar los goces y la  vanidad de la  opulen­
cia. A3Í podréis volver á vuestro hogar sin rem or­
dimientos y  gozosos, exclamando con Rioja:

L'n ángulo me basta entre mis lares.
Un libro y un amigo, un sueño breve 
Que no perturben deudas ni pesares.

P A R T E  R E LIG IO SA .

S a í t ü S  i>B HOY. Sun Quintín y  la Balnlla del 
S o W o .— Vigilia,

Sasto  üE uaAaha. La f ie s ta  de todos los Santos.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el ora­
torio del Caballero de Gracia, donde por la  m aña­
na habrá Misa mayor y por la  tarde ejercicios y  
reserva.

En Santa Maria se celebrará función á Nuestra 
Seftora de la Almudena, predicando en la Misa 
mayor el Padre Félix Torres,

E n la  capilla de Palacio se hará función solemne 
en acción de gracias por haber librado su Divina 
¡Hajestad á este reino de los estragos ocurridos en 
el terremoto del aflo de 1755.

En las parroquias habrá Misa mayor á !as diez y 
por la  ta rde se cantarán vísperas solemnes del ofi­
cio de difuntos.

Continúan celebrándose por la noche las nove- 
uas de Animas en Santa María y  en San Luis, y 
en la  iglesia de .Monserrat tambieu prosigue al ano­
checer el mes consagrado en sufragio de las Ani­
mas del Purgatorio, por la  Asociación de Nuestra 
Seflora del Cármen, que ántes estaba establecida en 
h  iglesia de San Ignacio.

V i s i t a  d e  i.a  C ó r t e  r e  M a r í a , Nuestra Señora 
de la Almudena en Santa Maria, la  del Consuelo en 
San Luis ó la de ia  Blanca en San Sebastian.

Se reza d é la  presente festividad, con rito doble 
primera clase, con octava, vísperas solemnes del ofi­
cio de difuntos con rito doble y  color negro.

VARIEDADES.

D. José Selgas.

I t E V K T A  S E S I A Ü A L .

L o r c í ,  i r  de Octubre.—Verdaderamente los dias 
nublados son dias tr is tes , porque digan lo que 
quieran los murciélagos, el sol es la alegría del 
mundo,

Pero el sol no seria tan alegre si el cielo no 
fuera azul.

El azul del cielo se ha hecho para el sol, como 
los cabellos lubios se han hecho para los ojos 
azules.

Un cielo sin sol viene á ser lo que unos ojos sin 
mirada, lo que unos labios sin sonrisa, lo que ua 
alma sin alegría, lo que un corazon sin espe­
ranza.

Ua d i a  s i n  s o l  e s  u n a  s o m b r a ,  u d  d i a  d e  l u t o ,  

m á s  a u n ,  un  d i a  s i n  c i e l o .

Sin embargo, aquí ua dia nublado es casi un 
dia de fiesta.

Y es extraño, porque aqui el cielo parece más 
azul y  el sol más brillante.

ün este pedazo de cielo parece que hay más 
estrellas.

Pues aunque es extraño es natural, porque este 
pedazo de tierra se m u 're  de sed.

Un dia nublado es aquí como una voz que grita 
tagua.» y el agua es aqui una esperanza, y  la es- ‘ 
peranza es en todas partes del mundo la alegría.

La lluvia es precisamente uaa cosa que aqui no 
se oye nunca como quien oye llover.

Una ráfaga de vapor que flote á la caída de la 
ta rde sobre cualquier punto dei horizonte, se lle­
va tras si todas las m radas y  hace abrir todos los 
ojos.

El agua es aqui el aire que se respira, la luz con 
■que se vé, es el pan que se come.

¿No hay agua? Pues ved q«é rareza: todo el m u n ­
do se ahoga.

Y es que la semilla, encerrada en el seno de la 
tierra, se obstina en no brotar, si no la fecthda, á
lo mónos, una gota de agua.

Es que á e s t i  tierra  vigorosa, que habla á  los 
ojos con la variada voz de tudas las plantas, de 
todas las flores y  de todos ios frutos, se le pega 
la  lengua al paladar, y  no puede decir «esta co­
secha es m is,- si no viene el agua á humedecer 
sns lábios secos.

Es que no hay flores, es que no hay frutas, es 
que no hay mieses e! alio que no hay a^^ua.

Y ’no hay agua el año que no lluw e.
Y no llueve en muchos aflos.
Por eso aqui un dia nublado es un dia de fies­

ta . porque es un dia ea  que puede llover.
En vano el labrador riega los surcos d é la  tierra  

abiertos con su propia mano con todo el sudor de 
su frente; si no hay agua no hay nada.

Pero aquí el labrador que pasa su vida encorva­
do sóbrela  tierra tiene un recurso.

Hay aquí una cosa que se llama el alporchon.
El aiporchOR es, como si dijéramos, un grifo c u ­

ya llave puede t ner cualquiera en el bolsillo.
Entendamos bien esto: en el bolsillo donde se 

lleva el dinero, porque este grifo sólo suelta agua 
cuando se abre con una llave de oro.

Moisés, ante el pueblo de Israel sediento, hizo 
brotar agua de una pena golpeándola con su vara.

Aqui es Moisés e l labrador más rico, y  el agua 
brota del grifo misterioso al contacto del mayor 

"número de monedas de plata ó de monedas de oro.
A este grifo acuden todas las aguas que hay, ó 

mejor dicho, á este grifo vienen sábiamcnte encau­
zadas por sus ductlos las escasas aguas que los 
montes vecinos envían áestas tierras como una li ­
mosna, arrancándoselas del seno duro de sus en­
trañas depiedra.

El alporchon es una tienda de agua.
Se vende hila á hila, esto es, gota á gota, á peso 

de oro.
Y como esta agua no es bastante para todos y 

todos la necesitan, se subasta.
Subasta; hií aqui uaa  palabra cuyo sentido hace 

sub ire l a^ua sin aumentarla n lu n a  gota.
Los labradores s ^ i s p u i a n  el privilegio de esta 

agua, y  para llevar una poca á los surcos sedientos 
de sus tierras, la  ponen ea las nubes,

■ Al fin uno se la lleva, pero este uno no es siem­
pre el más feliz, porque como lo que es de! agua 
el agua se lo lleva, nsa poca agua alcanzada á tan ­
ta  costa suele llevarse toda la coniecha.

Cuando se tiende la mirada por esta llanura sem­
brada de casas, sombreada por los árboles y  a l ­
fombrada por el verde claro del trigo que crece, 
se siente uno asaltado por un pensamiento de codi­
cia muy natural y  muy senci lo.
- Uno áice: «yo quisiera tener aqui una poca de 

t ie r ra , '  porque á primera vista parece que no hay 
más que sembrar y  cojer.

Cualquiera diria ante la risueña apariencia de 
esta fertilidad engañosa que no habia más que co­
ser y  cantar.

UuB casa humilde más ó ménos blan(^, delante 
dp la  puerta de esta casa una parra , cuyos raci­
mos apretados se descuelguen por entre los pám ­
panos que en vano quieren cubrirlos.

Delante de esta casa u a  pedazo de tierra bor­
dado por los surcos de la  reja: aqui dos álamos 
que se levantan como dos centinelas; más allá «nos 
cuantos granados, que dejen ver entre sus h o ­
jas verdes estrechas y  largas sus flores rojas y 
abiertas.

Unos cuantos olivos, unas cuantas higueras d an ­
do sombra ó haciendo compañía á la col h incha­
da. a l melón grave.

Y en medio de todo esto la  sábana verde del 
trigo que rompe la tierra con la punta floa de sus 
hojas, llevando en su seno el secreto de una futura 
espiga.

Parece que no hay  más que pedir fruto á lo s  á r ­
boles, vino á la vina, pau al Irigo.

Parece, en fin, que no hay  más que llegar y  be­
sarla, diciendo:

Cada planta, cada árbol, cada mata, parecen tr i ­

butarios que vienen á traernos, á poner en nues­
tra s  manos el fruto de su trabajo.

El hombre ante este cuadro, es un Rey: tiende la 
mano y coje.

El sol se encarga do sazonar las frutas, el a i­
re  de crear las h'ijs?. el agua baja hasta las pro ­
fundidades de las raíces y  las aUmenta, penetra en 
el seno mismo de las semillas y  las hincha y las 
fecunda.

Hay que sembrar, hay  que cavar, hay  que se­
gar, ftay que trillar, pero esto no es más que esa 
gota de sudor que e! hombre tiene que echar so­
bre la  tierra, para que la tierra  aprenda i  ser fe­
cunda.

Yo he visto aquí todo esto y  he dicho; «yo seria 
labrador.»

Me ha parecido á mi que la  tierra que se cava, 
que la tierra que se siembra, es ménos ingrata que 
ese otro puñado de tie rra  que se llama corazon h u- 
mano.

Me ha parecido á mi más agradecida la  semilla 
que se siembra, que el hombre.

Yo viendo todo esto, he dicho:
• Aquí tendría yo un pedazo de tierra: todo me 

sobraría.»
Pero en verdad , yo no contaba con la hués­

peda.
Era una cuenta galana.
Había fabricado uu castillo de naipes.
Ya no contaba con el alporchon.
El alporchon es aquí el señor del territorio. 
Señor de horca y cuchillo, porque desuella y

Aquí el que tiene tierras está siempre en 
un pié.

Lo que hay que tener aquí es agua, porque te ­
n e r  tierra es lo mismo que tener sed, sed perm a­
nente.

Decidle á un sediento: laquí hay u a  vaso de 
agua», y  se dejará m atar por beberlo.

Pues bien, el alporchon es ese vaso de agua.
Todo lo digo para dar esta noticia:
Hoy es un dia nublado.
Hoy es aquí un dia de fiesta,—J. S,

» O L S A  D E  M A D R I D .

Cotisacion oficial del 30 de Octubre de 186tí, 

fosnos pObucos.

Títulos del 3 por 400 consolidado, publicado, 
34-25, 20,15, 20 y 30; no publicado, 34-40; á pla ­
zo, 34-20 fiu cor. vol., y  o4- 55, 50, 55, CO y 70 
fia próx. vol.

Idem, Ídem diferido, publicado, 30-40, 50, 65 
y 75.

Deuda amortizable de primera clase, id  27-00.
Idem id. de segunda id., id. 15-25 no publicado' 

15-OOp,
Idem del personal, id ,, lG-90.
Billetes hipotecarios del Banco de Espatia, publi­

cado, 88-65.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de i." de Abril de 1850 de á 4,000 r s . , 
no publicado, 81-00.

Idem de á 2,000 ra., no publicado, 85-75,
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs ,, 

no publicado, 84-00 d.
Idem de 51 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs,, 

ídem. 75-00 p.
Idem del Canal de Isabel II, de 1,000 rs ., 8 por 

10*1 anual, primera emisión, id ., 99-00 d.
Idem , Ídem, idem ,segunda emisión, id ..  100-!)0.
Obligaciones generales por fe rro -carr iles , do 

á 2,000 rs., i d ,  62-00,
Idem, id ,, por id., de á 20,000 rea le s .  Idem, 

8010.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

116-00.
CAMBIÔ .

Lóndres. á 90 dias fecha, 49-70 p.
París, á 8  dias vista, 5-17 d.

BOLSAS extraujeras.

Amberes,27 de Octubre.— Interior, 31-25— Dife- 
ri9a, 5á.

Amsterdam, 27 de Octubre.— Diferida, 5 1 7i8.

L óndres, 2 7 de Octubre.—Consolidados, li9 5i8 
á  89 Ii2.

P an s , 27 de Octubre.— Interior español, 32 5[8. 
— Diferida, 52.

E d ito r  responsab le:  D. M a n u s l  d j  Tomás.

Im pta, de E l  P e s s a m i e s t o  E s p a S o l ,  Pelayo, 5 4 .

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 53 céntimos de real; pero 
DO se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio deloscomunicados es el de 2 reales 
Tcllon línea de letra del expresado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á .las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los  particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay villetas y  titulares para  anuncios de 
mayor tamaño.

P I L U L E S  D E  H O G P
" ’l a . - ' P E P  Í 5 I N A

CON LOS FERRUGINOSOS

' 1‘ P ildoras  o n t r i t l r a a  de 
UOKR d e  PEPSINA ACIDU­
LADA, para combatir con éxito 
seguro las enfemedades gástricas, 
dispépUcas, etc., j  mny particu­
larmente para las digescioues difi- 
cites 6 impasible!.

• £1 tlimento no es mas me una 
sustancia brata sin propiedad na- 
tritivs de por si y que mata por

_____  , íBaccionitodoelquenoledijiere.
a La mejor sustancia para transformar loi alimentos es partes nutritivas, es la Pepsina 

acidulada. > (Véanse los tratados del doctor L. Corvisart, médico de S. M. e! Emp»- 
rador de lo« Franceses :

1* Sobre la ditpepEía ;  consnnclon; V  Estudios sobre el alimento j  U nutrición.
Precio del frasco triangular, B fr. — i¡i id. 3 fr,

S* P lldorag d e  BaCK DE PEPSINA, COifBIHAOAS CON HIERRO REDUCIDO POR 
EL HIDROGENO, muj cbcaces contra las enfemedades clorótic&s, siis originarias (pír- 
didas biaocas, palidez,menstraacion dificil)y para fortificar los temperamentos debilitados, 

« £1 bierro redncido por el bidrfigSDO es la mejor de las preparaciones.« (BoncaARDAt.) 
c En Yirtnd de la fuerza viva qae posee ia pepsina, los sUnientos adquieren el mayor 

grado de nutrición. >
Precio del fraseo triangnUr, 4 fr. — d/S id. i  b .  50.

3° P ildoras  d e  llogs DE PEPSINA, combinadas CON EL PROTO-YODURO DE 
HIERRO INALTEBADLE, recomiéndanse en l&s enfermedades escrofulosas, linfáticas, 
sifilíticas, tisis y afecciones atonic&s de la eeonomia en general.

La PepñM combinada con el hitrro y con el yo4o modifica la parta demasiado 
de estos dos escelentes i „ ................  . _ . ^escitante :es agentes terapéuticos sobre Iss personas nerviosas. • 

ria dtrijiJa ó la Academia imptríal de meiUcina de Parü..

F>ir-
I.an-

(E ttrac lo  de una  memoria dirijida
Precio del frasco triangular, 4 fr, — 1 /í id. i  tr. 50.

Véndense en el laboratorio da U. HOGG, farmacíutico-químico, calle de Castiglíone, 2, 
en Parü. Ea Espaba, en los mismos depósitos estableüdos para ia Tenta d* su Aceite 
de hígado de bacaloa.

JJadrid; Sánchez Oc.iña, Príncipe, 1"; Esrolar, plazuela del .^ngel, 7; Ulzurrun^ 
rio-Nuevo, i l ;  y Somolinos, Infantas, 1*1.—Gerona, fiarriga; Jaén, Atb»; Pamplona, 
da; Sevilla, Troyano; Vitoria, Arellano.— La Agencia fraaco-espaüüla, calle del Sordo, 31, 
antes Exposición extranjera, sirve los pedidos. (A.)

LA REINA I)E LAS TINTAS.
CON REAL PRIVILEGIO.

La fabrica y depósito por mayor se halla en la Concepción Pieróníma, 
número 27, Madrid.

pjOTA—Los consumidores al por mayor pueden dirigir sus pedidos á D. Antonio 
Cano. ÍNúm. 470,— 10 v, G.)

PILDORAS DE HIPOFOSFITOS
K O G G

F a r m a c é n t l c o ,  r u é  C a s d ^ l l o u c ,  P a r i s .

Los experimentos que se ban becbo en los diferentes bospitales de París y de Londres, 
ban patentizado la incontestsble utilidad de los Hipofosfitos en general. Los trabajos 
personales de M. Hogg, aprobados pnr un gran número de médicos, han confirmado la 
supetioridad de los Hipofosfitos de triple base, cal, ?uinino y naugnBMO. Estas Pil­
doras se emplean contra las afecciones que provienen de la debilidad de las funciones 
de !a vida animal, particularmente en los casos de po tm a de la sonjre, rafuitima, 
eserdfiilas, en/ermeiad di peeke, nevralffiat, chrdtá 6 colora piliddt, postrscwn, etíe- 
nuaciOB í*  la» mujeret etMaraíaiat y en ííh nodmas, diarreas rebeUet, esperaatorrta, 
jiefcrei intimitenles j  amarilis es los países írdpicaieí, etc,, etc.

^oía. Las Pildoras de Hipofosfitos, tomadas simnltineamente con el aceite de hígado 
de bacalao, producen mejor efecto.

SE VENDEN BOLO E l i  FRASCOS DE FORMA TRIANGULAR

Precio : El frasco de 100 P ildoras, 5 fr. — El frasco de 50 Píldoras, 3 fr. 
con instruccionof.

En Madrid, la Agencia franco-esnaflob, 51, calle del _Si>rdo, antes Exposición 
Kxtraiijer.'í, sirve los pedidus. J’ur lutuur, .Moreno Miguel, l:; t̂;llld  ̂ y  Sanc'ie/: lii::!!"!!!. 
Alcay, Alfonso. Ahcaine, Rodriguezil.ruaudez. UarLcluija, l.uya>. Cíicere?. S,ila>. <)á- 
diz, Jordán. Ciudai! líueda. Granada, Vázquez de tíoíoy. i^orufia. Moreno. Má­
laga, Prolongo, Murrin, Guerra Ovii'cio, I)is7 ArRüi'Hes. Segovia, Leonor. S aitaiider, 
Corpas. Toledo, Martin y  Duque. Valencia, í la rin . Vitoria, Arellano. Zarao, viuda de 
Escera, Zaragoza, Dios Blanco. (A.)

J A R A B E  PECTORAL DE P i E R R E  L A M O I R O I X
Rué ió ,  unligua calle líw fuur. Sain-Uonoré, cerca de la iglesia

de Saint Eustache, Paris.
El ntoño es la estación que ofrece mayores variaciones atmosféricas, de lo que se re- 

sieote siempre la salud púb ica de un modo sensible.
Todos sabemos cuán tenaces suelea ser las primeras broiiquitin, v que dascnidiSndolas 

pueden producir funestos resultados. ICl dtclio de CELSO coslipaio  i/MCtiií/íiífo dege­
nera en lilis»  será siempre una verdad que no repelimos jamás lo bástanla para poner en 
guardia á losenfermcis.

Raramente se consulta el médico at principio de las enfermfdades, solo se les llama 
para presenciar los funestos efectos de la negligencia: v sin embargo, fácil es recurrir t  un 
mecanismo cuya acción prodticc siempre felices resultados. El jiiralie de Lamnurox ofrece 
en alto grado esta Leuéíica acción. Los médicos CHOMEL, LUIS GENDRIN, etc,, le deben

(.'Bullados inesperados, y no dudan nunca en ordenarlo para el tratamiento de las 6ro«- 
quili.i, coqueluche, accesos de asma, catarros agudos o crónicos, tisis en su  p rincipia 
ó en ieijundo grada.

Precio en España, 11 rs. medio frasco.
Depósitos en Madrid: Sre.s. Sánchez Ocaña, Escotar y  Moreno Miquel.— La Agencia 

franco-española, 31 calle del Sordo, antes Expoiicioii eitraiijera, sirve los pedidos. — líii 
provincias sus depositarios.

PAPEL DISCRETO.
.Vt/eco popel para cartas, privilegiado en F rancia  y  en el ea^tranjero. 
Inviolabilidad en el secreto de la correspondencia. Autenticidad 
siempre segura en el correo. Garantía completa de cualquier clase 
de valores declarados.

Fábrica y  depósito ea París, calle Joubert, 29, Depósito en Ma­
drid, para los pedidos y  comisiones, Agcncia franco española, a -  
lie del Sordo, 5 l ,  antes ¡-.xposirion E xtranjera .— kMcaaXe, U. José 
Marcíli.— Barcelona, Sr. Gabalon y  Alvarez.—Corutla, D. liasto Mi- 
guez.— Málaga, Sr. Moya, librero.—Murcia, I). Rafael Almazan y 
Martin.— Sevilla, viuda de Troyano.— Vigo, D, Antonio Aguiar.— 
Valladolid, señores hijos de R odríguez.-Z aragoza, D. José Bede- 
ra.— Precios: de 10 á 20 reales la resmilla. (A.)

LIBROS m TEXTO.
CURSO ELEMENTAL DE GEORRAFH, 

( o c t a v a  E m C I O N . )  

p o r  D .  R p r i ia r d o  !9! o a r e a l  y  Asraso<

Caledrálieo de Geografía é  H istoria.
Obra de texto aprobada por el Real Con­

sejo de Instrucción pública, y iitil á toda cla­
se de per.vonas. Un volumen It. ® mayor cun" 
si(“le mapa-! Precio 22 reales en rústica en 
las principales hbrerias de Mwlrid.

En provincias se hallará; en BarCfílona, li­
brería de Gorclis; Zaragoza, du Heredia; Ya- 
lladolíii, de Roiiriguez; Vitoria, de Robles; 
Bilbao, de Gorsoño; Málaga, de .Moya; Gero­
na, de D w ;  Soria, de Calleja; Castellnn, 
de Rovira.

También se espende, á  correo vuelto, á 
quien la pida, acom pñanJo su importe en 
libranza ó  en sellos de franqueo, y dirigién­
dose á I). Leocadio López, calle del Carmen, 
Madrid. (Núm. 478.—6 G.)

LA ESTERIllD.iD ™ IIIJER,
ya provenga de efecto de su constitución, ya 
5e accidente, curada completamente con el 
Irataiiiiento de Mme. LACH.il’ELLE, maes­
tra partera y profesora de obstulricia. Con­
sultas todos los dias de tres á cinco de la 
'arde, rué Monlhnbor, n ú m . 27, cerca de la® 
Tullerías, en París. (A.)

LA BELLEZA ó el arte de conser" 
varse y  embellecer* 

se, porA . Ueynaud. .Se vendo en las prin* 
cipaleslibrerías de Madrid. La agencia 
franco-española, 51, calle del Sordo, 
siive los pedidos. Precio, 2  rs. y  uno 
de p o r te , todo en sellos de correo.

^ (A)

Ayuntamiento de Madrid




